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    BBC


    18 de Mayo, estudios de la BBC en Londres, programa especial, las 11:00.


    Scott Perkins, uno de los presentadores estrella de la cadena británica, fija su mirada en el suelo segundos antes de entrar en el aire mientras aprieta los puños. Se encuentra alterado y nervioso. Por primera vez en su carrera siente que lejos de despejar las dudas que puedan tener sus telespectadores, va a multiplicar sus preguntas. Incluso permanecer en esa silla le supone un tremendo esfuerzo. El cuerpo le pide correr a por su familia, llevársela al chalet de la campiña en Surrey y levantar una cerca.


    – Buenos días, seguimos informando sobre el suceso que lleva monopolizando nuestra programación desde ayer ─la procesión va por dentro, Scott transmite a la audiencia un aplomo del que carece─ .Desde esta casa lo venimos llamando la “Epidemia Española”, aunque... en la Red y en otros servicios informativos se la conoce de otra forma ─nombres que emplean la palabra que tiene terminantemente prohibido pronunciar─ .De todo eso vamos a hablar con Lord Tees, una de las máximas autoridades en conflictos internacionales de la Universidad de Oxford; es autor de varios libros sobre Afganistán, los Balcanes y Oriente Próximo. Confiemos que ese bagaje le permita arrojar un poco de luz sobre lo que está ocurriendo en la antigua capital de España.


    La cámara enfoca ahora a Lord Tees, el cual parece sacado de uno de esos retratos victorianos que coronan la chimenea de un club londinense. Tiene ese gélido y flemático rostro que le permitiría, sin ni siquiera parpadear, apostar la mitad de su fortuna en las carreras de galgos.


    – También he escrito un ensayo sobre el sitio y saqueo de Constantinopla por los Cruzados, soy presidente de la asociación británica de lectores de H.P. Lovecraft y aficionado a la serie del Doctor Who, lo digo porque quizá esos sean los únicos motivos que me otorgan cierta autoridad para estar aquí ─se presenta Lord Tees con el característico tono nasal de la clase alta inglesa, que arrastra cada palabra hasta juntarla con la siguiente.


    Scott se queda en blanco unos instantes, desconcertado ante las palabras de Lord Tees. “Se suponía que este tío era la eminencia que nos iba a explicar qué diablos está sucediendo”, se dice mientras se ajusta el cuello de la camisa. Tras varios segundos, repara en que el piloto rojo de su cámara permanece encendido, y retoma su discurso.


    – Resumimos para todos los telespectadores que han permanecido en un refugio antinuclear, un monasterio tibetano o un pub de Glasgow durante los últimos dos días. Madrid se encuentra cercada por fuerzas de la OTAN, entre las que la participación británica es más que significativa, hasta 50.000 efectivos impiden que nadie entre y salga de un perímetro que también incluye varias localidades como... ─por el teleprompter ascienden las poblaciones de Fuenlabrada, Alcobendas, Getafe... ─les ahorraré los nombres ─improvisa Scott convencido de que tendría que escupir para pronunciar Majadahonda ─. Antes de indagar en las causas de este inédito acontecimiento, si le parece Lord Tees analicemos la situación actual en términos de política y derecho internacional─ concluye Scott girando la mirada hacia su invitado.


    – Perfecto, desde el punto de vista del derecho internacional podemos asegurar que impedir el libre tránsito de los ciudadanos... ─ Lord Tees se toma unos instantes en elegir el término─ ‘sanos’ supone una violación de todas las convenciones y tratados internacionales.


    – Pero ese medida cuenta con la aprobación unánime del Consejo de Seguridad de la ONU ─interviene Scott.


    – Un destacado miembro de ese Consejo también propuso soltar una bomba atómica para zanjar el problema, señor Perkins. Las potencias e incluyo también aquí a nuestra vetusta y gloriosa nación, me recuerdan a esos cirujanos de la primera guerra mundial que pensaban que bastaba con amputar un miembro, para detener toda infección ─observa Lord Tees.


    – En este caso concreto salta a la vista que no había otra alternativa, hasta el Vaticano ha bendecido la resolución ─prosigue argumentando Scott─. El Papa ha emitido una bula en la que se asegura que el alma de los católicos, jamás se verá afectada por esta horrible epidemia.


    – No resulta difícil establecer un paralelismo aquí entre la postura del Vaticano actual con la que tuvo en el s.XIII respecto al sitio y toma de Montsegur, último refugio de los Cátaros. “Matarlos a todos, Dios reconocerá a los suyos” afirmó el enviado de Inocencio III, Simon de Montfort, antes de prender fuego a la fortaleza. Dicho esto con todo el respeto para los católicos, que por supuesto no vean esto como una crítica a sus creencias, no lo es en absoluto─ sentencia el Lord.


    Las continuas alusiones a episodios históricos están irritando a Scott. Por muy dramática que sea la situación, su prurito personal no ha disminuido, y bien sabe que un alto número de telespectadores van a aturullarse viajando de siglo en siglo, y terminarán por apagar la tele y esperar al resumen del Sun u otro tabloide al día siguiente. “No voy a dejar que este vejestorio arruine mis índices de audiencia”, se juramenta.


    – Recordemos a los espectadores que con anterioridad a la epidemia, España ya de por sí se encontraba intervenida por la Unión Europea a causa del crack del 2014 ─Scott reconduce la conversación a la situación actual─ . También es importante reseñar que actualmente su forma de gobierno es una república, tras la renuncia del Rey Felipe VI a firmar el decreto que permitía la entrada de tropas extranjeras y sitiar Madrid.


    – Felipe VI el breve, el pobre ni siquiera ha cumplido un año de reinado, al menos hay que reconocer que tuvo agallas para negarse a firmar ese decreto- interviene Lord Tees.


    – Ese decreto ha logrado detener el avance de la epidemia Lord Tees─ objeta Scott Perkins como el alumno más listo de la clase que detecta un anacronismo de su anciano profesor.


    – Jovencito, nadie sabe nada de esa epidemia, y si alguien lo sabe, se lo tiene muy calladito para sí. Puede que ese decreto haya evitado que de momento- enfatiza Lord Tees ─la plaga se extienda, pero a costa de haber condenado a millones de personas. Entre ellas más de seis mil británicos residentes en la antigua capital del antiguo Reino de España.


    Scott Perkins lanza una fulminante mirada al revisor como diciendo, “a quién coños se le ha ocurrido traer a este tío”.


    – Recordamos que no se ha cortado ni el agua ni la electricidad del área metropolitana, y que se está trabajando a marchas forzadas en habilitar un centro de internamiento y cuarentena para todos las personas no infectadas ─interviene tratando de nuevo de rebajar el tono de alarma de Lord Tees.


    – Ese centro de internamiento ya existe señor Perkins, se llama Madrid, y más que agua y electricidad, lo que de verdad les vendría bien a los habitantes sitiados son armas y municiones, rifles automáticos con mirilla telescópica y balas de 16mm Parabellum, preferiblemente.


    Scott Perkins iba a objetar algo, pero abre y cierra la boca sin que ninguna palabra salga de ella. Transcurridos unos segundos, repara en que el revisor le ha levantado su diestra y no para de juntar el dedo índice y el corazón: corta.


    – ¿Lord Tees, quiere hacer una última reflexión antes de despedir a nuestros telespectadores? ─ pregunta en tono rutinario Scott, tratando de hacerle entender que en realidad no tiene el menor interés en escucharla.


    – De momento no señor Perkins, ahora dedico todas mis energías a supervisar la construcción de la muralla que rodeará mi mansión en el condado de Devon. Una vez finalizada, ya tendré tiempo de sesudas reflexionas mientras disfruto de un Jerez junto a mi escopeta de caza ─concluye el Lord.


    


    

  


  
    EMILIO


    16 de mayo, La A2 en la entrada a Madrid, las 11:47.


    Emilio casi se pone a salivar mientras lo contempla. Tantos años tragándose películas de serie Z, echándole horas al Resident Evil, polemizando y especulando en foros sobre su naturaleza, origen y cualidades, y resulta que ahora tiene uno delante. Se siente como un niño en su primera visita al zoo, y observa en tamaño real ese tigre que antes sólo conocía en peluche. Claro que ha de tener cuidado, pues en este caso la bestia no se encuentra encerrada en un jaula. Al contrario, es nuestro conspiranoico amigo quien ha de parapetarse tras un coche volcado.


    “George A. Romero estaría flipando”, reflexiona.


    El zombi que observa no se ajusta al canon clásico. No se le cae la carne a trozos ni parece un zarrapastroso mendigo. Más bien tiene un aspecto fantasmal, la piel pálida, casi translúcida y, lo más inquietante y misterioso, de sus ojos brotan chorros de lágrimas continuamente.


    “Es una especia de híbrido entre un infectado de 28 Días Después, un caminante de Walking Dead, un Emo y el bajista de The Cure ”, se dice.


    Por si fuera poco el ejemplar que estudia Emilio desde una prudente distancia no pone fin a la eterna discusión entre zombis e infectados. Pese a que se mueve con torpeza y automatismo, en cuanto se acerca a un charco los simples chapoteos de las gotas de lluvia, activan en él unos reflejos felinos.


    “Puede que a este le de esquinazo, pero ni de coña llego a la Biblioteca Nacional ─piensa Emilio mientras le echa un vistazo a la moto─, y menos con este tiempo”─ añade revolviéndose el pelo empapado.


    Tras darle muchas vueltas había decido responder a la petición de David Dyke. Fue una mezcla de morbo por averiguar que estaba realmente ocurriendo y un indisimulado afán narcisista por hacerse el héroe. Así que aprovechó que alguien había dejado una moto con las llaves puestas, e hizo el mismo movimiento que aquel que tomó prestado el segway: puso rumbo de vuelta a la capital bajo la tormenta.


    Pero una vez observa con sus propios ojos que sus fantasías conspiranoicas se han cumplido....pues se caga.


    “Joder, Madrid petada de zombis, la virgen”, reflexiona.


    A Emilio no le cuesta verse devorado o convertido o las dos cosas a la vez, ser convertido pero aun así ser devorado por una jauría de muertos vivientes.


    Extrae el móvil del bolsillo, le hace una foto al zombi y luego busca ángulo para hacerse un selfie sacando la lengua con el zombi de fondo (no lo podía evitar). “Lo que daría por poder envirárselo a los colegas”, se dice pensando en Custo, Tony, los Serrano, Lupiondrake, Alicia, Kokoro, Aicha, Vero, Alex... e incluso la tiquis miquis de Paula.”


    Una vez satisfecho con la toma comienza a teclear un sms.


    “David, ya he llegado a la Biblio... no way, mate, Madrid está infectada de zombis, no tengo la menor opción, lo siento, me encuentro a la entrada de la ciudad y voy a tratar de escapar lo más lejos posible como sea”.


    Emilio resopla, se muerde el labio inferior, guarda el móvil en el bolsillo y se dirige a por la moto...


    bzzzz.


    – Joder ─maldice por lo bajo, se ha dado un susto de muerte, no se esperaba recibir una respuesta tan rápida.


    “Emilio, me hago cargo de tu preocupación, lo que está ocurriendo en tu ciudad supera mis previsiones más alarmistas, por eso mismo te necesito, sólo tú puedes detener esto”.


    Emilio lanza un bufido, “no había dicho que era superjodido escribirme”. Sin dejar de mirar de reojo al zombi, contesta a David Dyke.


    “Me encantaría poder salvar a la humanidad, pero es que me he dejado el lanzallamas y el uniforme de Iron Man en casa, de modo que me será imposible atravesar una ciudad de cuatro millones de personas objeto de una epidemia zombi bajo un diluvio universal de cuatro pares de bollocks. Sorry”.


    Antes de regresar a la moto, Emilio se entretiene unos instantes contemplando un helicóptero sobrevolando por encima de su cabeza. “Como siempre son los mismos los que se libran de toda la mierda”, se dice apostando que en su interior parte de la elite político financiera escapa de la ciudad. 


    Entretanto llega otro sms de David.


    “No niego que lo que te pido te puedo costar la vida, Emilio, pero la alternativa es postergar lo inevitable. Sé que te va a costar creerlo, pero la Unión Europea y la OTAN han levantado un perímetro de seguridad para impedir que nadie salga de toda la región. Los militares tienen orden de disparar a todo aquel que se atreva a cruzarlo, y créeme, Anonymous ya ha colgado varias imágenes que atestiguan que se lo están tomando en serio. Nadie va a venir a rescataros ni tampoco os van a dejar escapar, Emilio, los grupos de poder solo están esperando a que todos los madrileños os convirtáis en zombi para dar su próximo paso en pos del dominio mundial, porque son ellos los que han creado esto, no lo dudes; quieren destruiros como ya hicieron con Irak, Sudán, Siria y Ucrania. Y ahora elige: intenta refugiarte en un camarote mientras se hunde el barco para robarle una migaja de tiempo al señor de la guadaña, o haces lo que sea por taponar la fuga de agua, decides plantar cara a los poderosos y patear su culo”.


    Emilio se emociona por la épica final del mensaje de David Dyke, claro que después lleva su mirada al zombi y se imagina miles de culos, translucidos y mortecinos, y siente que son demasiados para patear.


    “David, ya sabes que yo soy el primero que lleva toda su vida tratando de desenmascarar al gobierno en la sombra, pero créeme, no tengo ninguna opción, en cuando me interne en la ciudad, los zombis van a despedazarme.”


    “En realidad sí hay una opción, Emilio, lo único bueno de lo que está pasando es que hay más gente dispuesta a colaborar. A mi lado se sienta el agente del M16 del que te hable, se ha traído un equipo ciertamente interesante. Te tenemos localizado en el mapa, y también te hemos buscado una ruta más o menos segura hasta la Biblioteca...”


    Emilio sigue leyendo el mensaje a la vez que se lleva la mano a la cabeza y no para de resoplar. Lo que le está proponiendo David Dyke le revuelve las tripas.


    – Me cago en todos los zombis, en sus muertos y en la puta madre que los parió ─masculla entre dientes tras terminar de leer el mensaje.


    


    

  


  
    LI


    Plaza España, las 11:52.


    La benigna lluvia conoce su temporada


    y llega en la primavera.


    Con la brisa se desliza en la noche negra


    Y silenciosa, lo moja todo.


    Se tornan oscuras las nubes y las sendas.


    Sólo brilla la débil luz de un barco que llega.


    El alba enciende Jinchen entre flores encarnadas,


    Que totalmente empapadas, inclinan las ramas.


    Es su único consuelo desde que anoche se abrieran las puertas del séptimo infierno. Li repite y repite mentalmente los versos del maestro Du Fu. Los mismos que a su padre le gustaba susurrar todas las noches cuando... ¡ay!, ha pasado tanto tiempo de eso.


    “Y es muy poco el que a mí me queda”, añade para sí, exhausta y somnolienta. Al impacto psicoemocional, se le une el cansancio, el sueño, el frío y la humedad.


    La benigna lluvia conoce su temporada


    Del cielo se desliza un torrente que parece manar de la cascada de las Tres Gargantas. Al menos las hojas y las ramas forman un paraguas natural que en parte la cubren del aguacero. Pero sólo en parte. Li está completamente empapada y siente como si tuviera clavadas miles de agujas a lo largo de su piel.


    Con la brisa se desliza en la noche negra


    Plaza España se ha convertido en enorme charco donde, entre las hojas y la basura, flotan decenas de extremidades amputadas. La mayoría de los zombis ya se han marchado para buscar nuevas víctimas, presume Li. Pero todavía quedan los suficientes, cada uno dando vueltas y vueltas en su personal y macabro circuito, como para que bajar del árbol se antoje un suicidio.


    Y silenciosa, lo moja todo


    A Li le gustaría encontrar su fuerza, su energía, su qi...incluso apuesta a que si profundiza en su interior, podría encontrar si no la hoguera entera, al menos una chispa. Pero qué fuego puede prender sobre las aguas.


    Se tornan oscuras las nubes y las sendas


    Es fe lo que le falta. Fe que no le ha arrebatado la epidemia de muertos vivientes. Ya la había perdido mucho tiempo atrás, cuando la diosa desgracia bendijo su familia. Familia, Zahng, Zahng.


    – Zahng ─suspira.


    “Tiene que estar viva”, se dice...no más bien se promete. Li se promete encontrarla. Tiene que encontrar a su hermana. Un resplandor en medio de la tempestad.


    Sólo brilla la débil luz de un barco que llega


     Li aprecia que un todoterreno carmesí, armado con afiladas cuchillas en los tapacubos, avanza en un lentísimo ziz zag por la Gran Vía. “Es mi oportunidad”, se dice convencida de que o se sube a él o no aguantará mucho más sobre el árbol.


    El alba enciende Jinchen entre flores encarnadas


    Li examina el terreno. De su larga observación de los muertos vivientes ha extraído una conclusión. Es el movimiento lo que les atrae. “Y yo puedo moverme sin moverme”, se recuerda.


    Li contiene la respiración.


    Plop


    Las hondas se extienden a escasos centímetros de sus tobillos. Los zombis continúan su desnortado desfile. Ninguno de ellos ha reparado en el particular fruto que ha madurado en el árbol.


    Li comienza a ejecutar un bello y grácil desplazamiento que parece diseñado para recorrer el Salón de la Suprema Armonía, el corazón de la corte imperial en la Ciudad Prohibida de Beijing. Pero es sobre barrizal y agua encharcada donde se posan sus pies desnudos, no sobre mármol de piedra.


    Es un movimiento quirúrgico. Li no sólo tiene que precisar al milímetro el giro de cada articulación, además debe mantener siempre el mismo ritmo y fluidez tanto para no llamar la atención, como para alcanzar el todoterreno o al menos entrar en su campo de visión (y rezar porque el conductor repare en ella y quiera ayudarla).


    La tensión es máxima.


    Que totalmente empapadas, inclinan las ramas


    Parecía que sí lo iba a conseguir pero en el último momento el conductor da un acelerón, no mucho, pasa de 10 a 15 km/h, lo suficiente para trastocar el cálculo de Li. Además le pilla a medio camino del árbol y del 4x4. En tierra de nadie.


    Li tiene dos opciones. Pero ya no está dispuesta a regresar...


    Li sale corriendo hacia el todoterreno. Una luz verde se ha encendido en la tenebrosa conciencia de los muertos vivientes. Unos van a por el vehículo, a otros les ha llamado la atención la joven asiática en minifalda. Se inicia la persecución.


    Li consigue colocarse tras el todoterreno, pero este no se detiene, tan sólo aminora un poco la marcha. No lo suficiente. Li echa la vista atrás y se da cuenta con horror que cinco zombis la persiguen como una jauría de pitbulls rabiosos. Siente una fantasmal garra estrujando su cuello. “No tardarán en alcanzarme”, se dice convencida. Y un testigo de la escena habría tenido la misma opinión. Más aun después de observar como Li decide detenerse, dar media vuelta y clavar la mirada en el suelo...


    Ese mismo testigo externo tendría que frotarse los ojos para creerse lo que ocurre a continuación. Pero antes de describirlo, regresemos a Li, regresemos a lo que está pasando ahora por su conciencia. Buceemos en sus recuerdos.


    


    

  


  
    YUAN


    Sábado 24 de Enero de 2009, parque a las afueras de Sichuan, las 20:23.


    La mirada de Yuan adquiere un brillo especial cuando llegan a su apartado rincón. La pequeña plaza que visitan diariamente frente al estanque de carpas doradas rodeada por un anillo de cerezos. Le retira la máscara a su hija y luego hace lo propio con la suya.


    – Respira, Li, respira hasta llenar por completo tus pulmones─le susurra antes de tomar una profunda inspiración.


    Padre e hija dedican media hora a oxigenarse. Como en la mayoría de las ciudades chinas, la polución de las fábricas y el humo de los tubos de escape saturan los pulmones de todo tipo de sustancias tóxicas. Otro de los innumerables logros del matrimonio entre el capitalismo salvaje y el marxismo maoísta.


    Yuan se descalza y se toma unos instantes en sentir el tacto de sus pies desnudos con la tierra. Como una sombra su hija hace lo mismo. Es parte del entrenamiento.


    – Siente tu qi, Li, de ahí surge mi movimiento ─ musita Yuan y comienza a ejecutar una elegante y marcial coreografía.


    Li, como se le ha enseñado, observa detenidamente primero las rodillas, luego las manos y finalmente los ojos de su padre en cada una de las tres repeticiones de la secuencia.


    – Tu turno ─conmina a Li con una leve inclinación de cabeza.


     “Crece muy deprisa”, se dice sintiendo un tremendo orgullo, que mucho se cuida de que asome en su adusto rostro, mientras observa la progresión de su hija.


    Un delgado hilo une ese momento con generaciones que se remontan hasta la noche de los tiempos. “¿Quién inventó el Emei Wushu?”, le preguntó en una ocasión Yuan a su padre, “un guerrero del emperador renegado, un monje que rompió sus votos, una cortesana que desposó a su señor, un ermitaño taoísta, un bandido de la ruta de la seda, un invasor mongol, un calígrafo ciego ...y una preciosa joven que estudia español”, le respondió Yuan a su hija del mismo modo que su padre hizo con él.


    – Los hombros Li, malgastas la energía si los tensas, tienes que fluir ─la corrige.


    En realidad la inmensa mayoría de los practicantes del tradicional arte marcial de Sichuan no reconocería los movimientos de Li como suyos. La variante que aprende de su padre es una versión arcana y hermética. Se mantiene reservada para un reducido número de iniciados debido a ciertos componentes. Sobre los que Yuan apenas ha comenzado a instruir a su hija.


    “Es tan joven todavía ─se lamenta─ y a mí me queda tan poco tiempo...” ─concluye amargamente.


    – Exacto, Li, así es, la energía, deja que fluya ─le felicita al tiempo que reproduce el movimiento que acaba de bordar.


    


    

  


  
    LI


    16 de mayo de 2015, Plaza de España, las 11:58.


    “Deja que la energía fluya”, se repite Li mientras aprieta los puños, deja la mente en blanco y afina su concentración hasta que las gotas de lluvia parecen descender como plumas de oca. Para ella ahora el tiempo avanza a lomos de una tortuga cuántica.


    Lo que viene a continuación no es fácil de describir. Quizá un visionado en youtube del 7th Asian Junior Wushu Championship 2013 group B changquan China gold medalist, ayude a que te hagas una idea aproximada de lo que Li puede sacar de su interior. Pero es sólo eso, una idea aproximada. Y contando que no lleva espada.


    La jauría de zombis no es uniforme. Hay huecos de separación entre ellos y pese a que cada muerto viviente se precipita al mismo salvaje y endiablado ritmo, lo hace a distinta velocidad. En otras palabras, es teóricamente posible hacerles frente uno a uno. Y Li lo demuestra en la práctica.


    No es cuestión de fuerza bruta, sino de pura técnica. Por muy zombis que sean, por muy difícil que sea matarles, sus rodillas siguen siendo rodillas, y quedan inutilizadas si las doblas hacia delante.


    Eso es lo que hace Li con los dos primeros. Un doble barrido disloca la articulación de sus rodillas. Su furia desatada no deja vislumbrar el menor sufrimiento por tener los meniscos en carne viva. Las ansias asesinas de los zombis son las mismas, pero resultan mucho más inofensivos si tienen que arrastrarse.


    Con los dos siguientes Li realiza una maniobra de distracción que provoca que sus cabezas choquen con violencia entre sí. Golpe que resulta letal para ellos.


    Queda el último, y este se abalanza sobre Li lagrimando de sus ojos henchidos de sangre, con la mandíbula desencajada y las manos convertidas en despedazadoras garras. Ni cinco jugadores de rugby serían capaces de placar su acometida. Por eso Li ni lo intenta, tampoco hay margen para esquivarle, así que deja que venga hacia ella y en el último instante, se inclina hacia atrás y aprovechando la fuerza de la gravedad, la inercia y haciendo palanca con sus piernas, ya con la espalda apoyada en el suelo, proyecta al zombi por los aires. Su cráneo se abre como un melón al caer.


    Li se incorpora en posición de combate. No hay tiempo para celebraciones, seis zombis más se lanzan contra ella.


    “Son demasiados”, se dice sin poder evitar un estremecimiento.


    Li comienza a bloquearse al no ser capaz de interpretar una estrategia de ataque esta vez, y a eso se le suma el cansancio, el sueño, el frío, la lluvia...”no voy a ser capaz...“, no puede evitar pensar.


    Y cuando todo parece perdido para ella surge el todoterreno carmesí, y en una serie de repentinas maniobras cercena las piernas de los zombis con las cuchillas de los tapacubos.


    Tras pasar por encima de varios zombis, aun agonizantes, el conductor del todoterreno lo detiene frente a Li y abre la puerta del pasajero.


    

  


  
     RAÚL


    Interior de la mezquita de la M-30, las 12:15.


    Raúl se sienta en el suelo apoyando la espalda contra una de las columnas y bebe un sorbo de té. Con cierto disimulo, acostumbrado a su experiencia como fotógrafo freelance, contempla los rostros de la gente que se acumula en el patio. Identifica en ellos la misma mezcla de emociones que bullen en su interior. Raúl retrata miedo, confusión, cansancio, mucho cansancio, incredulidad, esperanza, sí también la esperanza se asoma como una débil vela que se mantiene encendida pese al vendaval de irrealidad y fatalismo que parece arrasar con todo. Y, en una capa más interior, también reconoce en todos ellos un profundo agradecimiento. No puede ser de otra forma. Por la gracia de Alá o sus creyentes, permanecen vivos y, al menos de momento, a resguardo.


    La ilaha illa allah


    Se lleva de nuevo la taza a los labios y cierra los ojos. Por unos instantes no piensa en nada, tan sólo escucha. Las oraciones tienen un efecto balsámico y magnético, siente unas terribles ganas de levantarse y unirse al rezo. Parece que su atracción es inversamente proporcional al rechazo que deben sentir los zombis por ellas. Eso es al menos lo que le han contado, que es la fe lo que mantiene alejados a los muertos vivientes de los alrededores de la mezquita. Lo cierto es que desde que, milagrosamente (de qué otra forma definirlo), logró refugiarse en su interior, no ha parado de escuchar las plegarias. Resuenan como las pulsaciones de un infinito corazón.


    La ilaha illa allah


    “Cada tulipán crece de un solo bulbo, de un solo tallo y sólo tiene una floración; una flor, un profeta, una comunidad, un único Dios”, le contó Tariq, el joven que le arrojó la flor sobre el pecho para espantar a los zombis.


    “Me gustaría pensar que debe existir otra explicación racional a lo ocurrido, pero no se me ocurre ninguna ni para eso ni para el hecho de que Madrid se haya convertido en el escenario de un episodio de Walking Dead”, confiesa para sí Raúl.


    La ilaha illa allah


     Tariq también tenía respuesta para eso. “Nuestro jeque ya profetizó que se acercaba el final de los tiempos, por eso nos advirtió de que nos congregáramos en la mezquita, que aquí estaríamos seguros”. Quién es ese jeque, cómo pudo anticiparse a lo que ha ocurrido, qué es exactamente ese final de los tiempos, porque Tariq y la mayoría de los fieles musulmanes viste un turbante verde, eran preguntas que Raúl prefería postergar para más adelante.


    La ilaha illa allah


    Tras explicarle su versión de lo ocurrido, Tariq le acompañó hasta el patio, donde se reunían el resto de no musulmanes que habían encontrado refugio en la mezquita. “Esta también es tu casa, hermano”, le aseguró al tiempo que le ofrecía unos dulces baklava y una taza de té.


    La ilaha illa allah


    Raúl apura la última gota de la taza y se frota la frente con fuerza. Pese a la hospitalidad de Tariq y el resto de la congregación, por un lado, y a la espeluznante experiencia que acababa de vivir por otro, no logra sacársela de la cabeza.


    “Patricia”.


    La ilaha illa allah


    


    

  


  
    EL CONSEJERO


    Proximidades del helipuerto de la Torre BVBA, las 12:23.


    Nunca ha destacado por su razonamiento abstracto.


    – No te vayas, no te vayas sin mí, por favor ─gime el consejero cuando divisa al helicóptero despegar.


    Hunde el pedal del acelerador, aprieta el claxon compulsivamente y baja la ventanilla.


    – ¡Estoy aquí, estoy aquí, por favor, esperar, esperar cinco minutos, por favoooooor! ─grita con todas su fuerzas.


    Por supuesto su voz es incapaz de ascender los 686 metros que le separan del aparato. Y en cualquier caso, aunque lo hiciera, el piloto está demasiado impresionado por lo que está ocurriendo ahí abajo, que ni por todos los billetes que lleva el consejero en su maletín, se detendría. Ya le están pagando una millonada por ese vuelo, el equivalente a lo que ganaría tres vidas de servicio en las fuerzas aéreas de Bielorrusia, pero de saber antes cuales eran esas circunstancias especiales de peligrosidad que no le detallaron, este veterano de la guerra de Afganistán se habría quedado en casa. Y por supuesto, el resto de pasaje lo único que quiere es marcharse cuanto antes mejor, y disfrutar de sus cuentas suizas lo más lejos posible de la devastada capital.


    El consejero ciertamente se encontraba en la exclusiva lista de embarque, pero pasado el plazo, no hay last call para nadie.


    El WMB derrapa frente a la sede bancaria, el consejero se baja y rompe en naufrago que, desde la playa de su isla desierta, trata inútilmente de llamar la atención de un barco que se pierde en el horizonte.


    El helicóptero es tragado por la nebulosa que cubre Madrid.


    Pero la expresividad del consejero no cae en saco roto.


    – Oh nooooo....


    El consejero se mete en el coche, y consigue arrancarlo antes de que la marabunta de zombis se precipite sobre él.


    – Están por todas partes, están por todas partes ─balbucea mientras esquiva como puede zombis, coches parados, contenedores y cadáveres en descomposición.


    La ansiedad, la frustración y que se había acostumbrado, y abusado, del chofer de empresa, terminan por hacerle perder el control del vehículo y se estampa contra las obras que, paradojas de la vida, su compañía estaba llevando a cabo en la Castellana.


    El airbag salva al consejero de una muerte segura, pero le condena a otra menos rápida y mucho más dolorosa. Y pese al ruido de fondo de decenas de pisadas que se aproximan, distrae su atención hacia un cartel que ha caído junto al asiento del pasajero. Ese cartel lleva un logotipo que le provoca una cascada de recuerdos, ahora que es momento de ajustar cuentas con la vida.


    El consejero rememora la reunión del partido cuando le explicaron que le había tocado la lotería. “Tu trabajo será muy sencillo”, le aseguraron. “¿Más sencillo aún?, se preguntó el entonces senador. “Sí, cuando la privaticemos serás una especie de correo entre nosotros y la compañía sobre temas de legislación, y, ejem, ya sabes, lo que nos toca”, le contó el secretario. Palabras que se demostraron ciertas. Su labor en la compañía fue un trabajo de niños, de todas formas tampoco habría sido capaz de mucho más. Lo eligieron por su lealtad, obediencia y ausencia de iniciativa propia, no por sus dotes intelectuales. Durante años el consejero fue testigo de toda clase de maniobras para vaciar la compañía de su naturaleza pública y convertirla en una empresa que abusaba del cliente, para beneficio, no de sus empleados, sino de un insaciable consejo de dirección. Algo que no le perturbó lo más mínimo. Él se sentía más que realizado firmando los papeles o emitiendo las votaciones que le ordenaba el secretario, así es como había cimentado su carrera, obedeciendo a su superior y mirando hacia otro lado. Y todo habría salido redondo si, una vez recibido el aviso del secretario, el consejero no tuviera un alarde de codicia y decidiera pasarse antes por su chalet en Somosaguas, donde guardaba todo el efectivo. De no haber hecho esa última parada, habría llegado justo a tiempo para saltarse la prohibición de evacuar Madrid que sí afectaba al pueblo llano.


    La marabunta de zombis comienza a cercar el accidentando WMB. Inconscientemente el consejero se lleva la mano al móvil para llamar al secretario, para preguntarle qué tiene que hacer, qué tiene que decir, qué tiene que pensar... Su única y última reacción de defensa...antes de que el primer zombi penetre en el vehículo haciendo trizas una de las ventanas de cristal y, tras unas centésimas de segundo en las que parece examinar si realmente se encuentra frente a un ser humano dotado de personalidad propia, le desgarre la carótida de un mordisco.


    


    

  


  
    MARTA


    Ático en calle Oporto, las 12:34.


    “Vale, él me ha salvado la vida pero yo le limpio los vómitos”, se dice con rabia Marta mientras pasa la fregona por el salón. Había perdido por completo la práctica, dos veces por semana una asistenta se encarga de todo eso ( y esa es la primera y última vez que se acuerda de ella).


    Por su parte, Braulio se limita a dormir la mona en el sofá, y pese a encontrarse boca abajo, se las arregla para roncar como si el aire tuviera que atravesar la sima de los huesos de Atapuerca para salir de sus fosas nasales.


    Tras abatir a los zombis, darle un guantazo a Marta y advertirle de que la ciudad estaba llena de ellos, Braulio no tardó en cruzar el umbral entre la frágil sobriedad y la curda más absoluta. Lo cual obligó a su vez a Marta no sólo a salir de su paroxismo, también a hacerse cargo de un tipo con la mirada perdida que no paraba de balbucear “esmeralda, esmeralda, esmeralda”.


    La opción de regresar a su apartamento se presentaba como la más segura y, realmente, la única posible a vista de que tenía que empujar de una mole etílica armada con un revolver. Los apenas veinte metros que le separaban de la puerta de su portal se convirtieron en todo un vía crucis. A los sonidos de carreras, atropellos, gritos y rugidos que provenían de calles colindantes, había que añadirle dos disparos accidentales de Braulio que reventaron un parkímetro. La acera se alfombró de unas monedas que ya no tienen el menor valor.


    Marta deja la fregona en la cocina, introduce una cápsula en la máquina de Nspresso, le da un mordisco a una tableta de chocolate y enciende un cigarrillo. “A la mierda con la dieta sana” se dice apoyando la cabeza en la ventana.


    Su ático ofrece una privilegiada vista de los rascacielos de Azca, pero ahora el paisaje compone una postal apocalíptica. En medio de un tremendo diluvio varios helicópteros militares sobrevuelan el centro financiero atravesando espesas columnas de humo negro.


    “En uno de esos irá el jefe de mi compañía”, apuesta Marta presumiendo que los helicópteros están evacuando la élite de la ciudad. “Y deja en tierra a los demás...y a los que aspirábamos un día a formar parte de ese grupo”, añade para sí amargamente.


    Marta no tiene una mente entrenada para el análisis y la reflexión, ella procesa y ejecuta. De ese modo tampoco se preocupa mucho por las causas de lo que está ocurriendo. Para ella igual le dan zombis como talibanes o visitantes del espacio exterior. Le basta con saber que las comunicaciones se han cortado y no es seguro salir a la calle. En otras palabras, no puede hacer nada salvo esperar que las cosas se reestablezcan.


    El timbre suena un par de veces mientras Marta apura su café y le da profundas caladas al cigarro. Sus vecinos preguntan si hay alguien y la animan a unirse a ellos para resistir juntos.


    La idea ni se le pasa por la cabeza.


    Tras terminar y apagar su cigarro, Marta regresa al salón, clava imaginariamente con la mirada un par de alfileres para sellar la nariz de Braulio y se mete en su dormitorio cerrando la puerta tras de sí.


    “A ver si con suerte no me levanto”, se dice mientras se traga una de las píldoras esmeralda que todavía le quedan y se deja caer en la cama.


    


    

  


  
    RAÚL


    Mezquita de la M-30, las 12:46.


    – Aceptáis a todo el mundo aunque no sean musulmanes.


    – ¿Y te sorprende?, la hospitalidad es uno de los pilares del Islam.


    Raúl conversa con Tariq bajo los soportales de la entrada de la mezquita. Afuera sigue lloviendo a mares y a su espalda siguen retumbando los rezos de los fieles.


    – No somos un culto violento y de odio como pintan los medios Raúl, nuestro rostro original es paz y amor, y esa es la verdad que resplandecerá en este final de los tiempos.


    Tariq ha declinado cualquier comentario sobre su jeque y cómo se anticipó a la epidemia, pero Raúl no piensa cejar en tratar de buscar respuestas y aprovecha la mínima.


    – Háblame un poco más de ese final de los tiempos ─ comenta Raúl.


    Tariq se acaricia la barba y se toma unos instantes antes de decir nada, como si estuviera eligiendo cada palabra. Cada palabra que va a decir y cada palabra que prefiere no decir.


    – El profeta, la paz sea con él, lo describe en varios de sus hadiz, esto son relatos que recogen sus dichos y asentimientos ─explica Tariq─. Los hadiz abordan múltiples aspectos de nuestra tradición, pero hay algunos que se refieren directamente al final de los tiempos, o como también lo llamáis vosotros, el Apocalipsis.


    – ¿Y qué dicen exactamente esos hadiz? ─ se apresura a preguntar Raúl.


    Tariq eleva la mirada, cierra los ojos brevemente y termina por abrir sus labios como si fueran el candado de un cofre secreto.


    – Estos relatos del profeta, la paz sea con él, anuncian signos que permitirán reconocer que efectivamente nos encontramos en el final de los tiempos, te diré alguno de ellos─ tras lo cual Tariq cambia el tono de voz y comienza a recitar─: Las falsedades y los fraudes serán considerados públicamente genialidades, y la caridad será considerada algo negativo y hasta dañino. La madre será esclava de la hija; las madres se afligirán por la dureza con que las tratarán sus hijos. Abundará lo trivial y la frivolidad; la gente prestará una atención inusitada a sus atavíos y su vestimenta─ continúa con gravedad─. Los antiguos pastores de camellos competirán entre sí para levantar grandes edificios. Cuando la ignominia se extienda incluso entre los ancianos, los más jóvenes de entre vosotros os dominen, la ciencia quede en manos de los peores y la hipocresía se extienda entre los mejores de vosotros, la Hora estará próxima─ concluye al tiempo que eleva el índice al cielo.


    Raúl siente un escalofrío. Lo que le acaba de contar Tariq se supone que fue relatado hace más de mil cuatrocientos años, y aun así parecen los titulares del telediario. Todo sobre las falsedades y los fraudes le parece un resumen de los sucesos que precipitaron la intervención de la Troika en España. En especial se le queda grabado en la mente la sentencia respecto a los pastores de camellos y los altos edificios. “Cómo no pensar inmediatamente en los antiguos yermos de Dubai o Qatar convertidos ahora en megalópolis”, se dice.


    Se sucede un largo silencio tan sólo interrumpido por el chapotear de la lluvia sobre el techado de alabastro y el mármol de la entrada.


    Finalmente Raúl se incorpora. No tiene sentido postergar más tiempo su decisión. El tiempo no da visos de mejorar, y de todas formas no está seguro de si eso es bueno o malo.


    – No sé como daros las gracias, Tariq, me habéis salvado la vida.


    – Hemos cumplido nuestro deber Raúl y si....la voluntad de Alá es que puedas regresar, nuestras puertas siempre estarán abiertas para ti y para ella.


    Raúl asiente con la cabeza a la vez que encoge los hombros y suelta un bufido. Está librando una dura lucha contra su instinto de supervivencia. Y cómo no está seguro de poder vencerla, se limita a cerrar los ojos, tragar saliva y arrastrar de sí mismo hacia la intemperie.


    Echa un vistazo tras las rejas de la valla de seguridad y suspira de alivio al comprobar que no hay rastro de muertos vivientes. “Claro que, eso no quiere decir que anden muy lejos”, se recuerda. Se dispone a escalar la valla, cuando nota una mano posarse sobre su hombro.


    – Espera, esto te vendrá bien ─le dice Tariq al tiempo que le entrega un tulipán rojo.


    Raúl no puede más que fundirse en un abrazo con Tariq, el cual le hace también el favor de evitarle la ascensión y abre la cerradura de la verja.


    – Que la paz sea contigo ─se despide del temerario joven que abandona un refugio seguro y se interna en el corazón de la tormenta.


    


    

  


  
    BBC


    18 de mayo, estudios de la BBC en Londres, las 12:58.


    Aprovechando un corte de publicidad, Steve Palmer toma el relevo de Scott Perkins en el programa especial que se emite ininterrumpidamente desde el brote de la epidemia. “ Pusilánime de pacotilla”, piensa tras ver como su compañero abandona el estudio con la espalda encogida y las piernas todavía temblando. A diferencia que Scott, Palmer no fantasea con refugiarse con su familia, todo lo contrario. Él se encuentra en su salsa, siente que está viviendo un episodio histórico equiparable a la caída del Muro de Berlín o a una guerra mundial. Lleva el reporterismo en la sangre, si por él fuera se encadenaría a la silla y no dejaría el estudio hasta que todo terminara. Sólo lamenta no encontrarse sobre el terreno como su envidiado Tony Richmond. Al cual quiere sacar en antena cuanto antes. “Vasta ya de vejestorios y sesudos análisis y volvamos a contar lo que está pasando en tiempo real”, se dice.


    – Buenas tardes señoras y señores, soy Steve Palmer informando desde los estudios centrales en esta programación especial ─se presenta tratando de transmitir el mayor dinamismo posible─, vamos a contactar con nuestro corresponsal en la zona, Tony Richmond, para que nos dé la última hora allí en Madrid.


    La imagen de Steve Palmer y el fondo de la redacción son sustituidas en las millones de pantallas que siguen la retransmisión por la del reportero Tony Richmond. Viste un chaleco antibalas y se encuentra tras un control militar del ejército británico.


    – Buenas tardes Steve, se mantiene una calma tensa en los alrededores del perímetro de seguridad, evidentemente estoy hablando desde esta parte en la que nos encontramos, respecto al otro lado... bueno ya es más difícil saber que está pasando─ dice mientras señala la alambrada guardada por varios militares.


    – Ya abordaremos ese tema Tony, pero de momento donde tú te encuentras, dinos si has podido hablar con algún mando militar.


    – De hecho sí, Steve, he conseguido varios testimonios de oficiales que están sirviendo en el perímetro. Lo último que te puedo contar en exclusiva es que ha sido depuesto todo el mando del ejercito español . Al parecer su posición se había convertido en un coladero.


    – ¿Quieres decir que hay posibles infectados que han superado el perímetro? ─ pregunta alarmado Steve.


    – No Steve, el perímetro cuenta con varias capas de seguridad. Tras superar el destacamento español, los fugitivos han sido capturados por fuerzas francesas y alemanas.


    – Me quedo ahora más tranquilo Tony, y dime una cosa se sabe qué ha sido de esos pobres desgraciados.


    Tony tuerce el gesto y antes de decir nada trata de expresar la mayor gravedad posible en su rostro.


    – No hay confirmación oficial Steve, pero... creo que nuestra audiencia ya está informada de que el mandato de las fuerzas del perímetro es claro: evitar a toda costa cualquier contacto con posibles infectados y no permitir bajo ningún concepto y haciendo uso de cualquier medio, que abandonen la zona de aislamiento.


    Si el comentario de Tony no ha quedado claro, Steve se toma una pausa mirando fijamente a la cámara para dejar claro a la audiencia el mensaje.


    – Entiendo que habrán sido devueltos a la zona de aislamiento─ termina por decir para evitar que sus superiores le llamen la atención, tienen orden explícita de tratar de generar la menor alarma posible. “Sí claro y el Papa es budista, por supuesto”, piensa para sí─ ¿Qué nos puedes decir de la moral de nuestras tropas? ─pregunta para salir un poco del dramatismo.


    – Te puedo decir Steve que viven una especie de ansiedad controlada, si me permites la expresión. Alrededor de Madrid se ha desplegado en un tiempo record la mayor fuerza multinacional desde la intervención en Afganistán. Nuestras tropas se encuentran armadas hasta los dientes, cuentan con los dispositivos más sofisticados y artillería pesada, el único problema es que la mayoría de ellos no sabe muy bien a que se tiene qué enfrentar... ─ Tony se toma una pausa ─ o si lo sabe, no termina de creérselo.


    “Muy hábil Tony, has dejado caer la palabra prohibida sin pronunciarla”, se dice Steve.


    – Confiemos en que toda esa artillería pesada se baste para detener la epidemia y a ese respecto... ─Steve se aclara la voz y se revuelve en la silla─, ¿puedes darnos alguna información por mínima que sea, de lo que está ocurriendo en el interior de la antigua capital de España?


    – Sí y no, la verdad es que nuestros chicos y el resto de las fuerzas internacionales, salvo las españolas, cumplen su deber, el perímetro está sellado y no hay forma de saber cómo se las están apañando tanto los infectados...como los supervivientes. Al mismo tiempo, Steve creo que voy a alegrarte el día con una primicia en exclusiva, que complica aun más si cabe este ya de por sí inédito e increíble desastre.


    “Este es mi Tony”, se dice Steve.


    – Primero voy a ponerte en antecedentes. Según el tratado internacional que regula el perímetro en torno a la antigua capital de España, son nueve las naciones con el derecho y obligación de desplegar sus tropas.


    – Exacto: Estados Unidos, Rusia, Francia, Alemania, Holanda, Portugal, Italia, España y Reino Unido ─añade Steve Palmer.


    – Bien, pues según mis fuentes resulta que entre el sector estadounidense y británico, hay una franja de terreno que en realidad está controlada por una empresa privada de seguridad, esto es, para que andarnos por las ramas, mercenarios. El nombre de está compañía le sonará a varios telespectadores que hayan seguido la invasión de Irak y la ocupación de Afganistán: Blackwater.


    “Chúpate esa CNN”, celebra Steve Palmer.


    – ¿Quieres decir que uno de los la mayores responsable de asesinatos y violaciones a civiles en los conflictos de Oriente Próximo ha metido sus narices en esto? ─pregunta Steve.


    – No sólo eso Steve, mis informaciones apuntan a que justo en ese sector que controla Blackwater se han detectado constantes vuelos de helicópteros hacia Madrid y, lo más importante, desde Madrid. En otras palabras Steve, como en Irak y Afganistán, todo apunta a que a Blackwater se le ha encomendando algún tipo de labor oscura, sucia y secreta.


    El regidor se ha puesto a abrir y cruzar los brazos y en el teleprompter sólo se ilumina una palabra: CORTA. Pero Steve va a arañar todavía unos segundos, “que se joda la dirección y su afán por tranquilizar al público, lo que el público quiere son respuestas”.


    – Entiendo que vas a tratar de dirigirte hacia ese sector cuanto antes, Tony.


    – En cuanto termine de hablar contigo Steve salgo para allá.


    Tras esas palabras la emisión se interrumpe súbitamente y la imagen de Tony es sustituida por la plácida estampa del Tower Bridge y su reflejo sobre el Támesis.


    

  


  
    RAÚL


    16 de mayo, calle Alcalá, la 13:12.


    “No me vendría nada mal uno de esos”, se dice Raúl mientras contempla el enésimo helicóptero sobrevolando su cabeza. Hasta ahora ha tenido un montón de suerte y no se ha cruzado con ningún zombi, pero es consciente de que esa situación puede cambiar en el instante menos esperado. Su idea es atravesar Alcalá hasta Doctor Esquerdo y bajar toda la Avenida Barcelona, y hacerlo a ser posible con un vehículo motorizado. En eso la fortuna no le está acompañando y todavía no ha encontrado ningún coche en marcha o con las llaves puestas.


    “Debí haber prestado más atención en los episodios del Equipo A”, se dice rememorando las típicas escenas de esa serie, y otras muchas de los 80, en los que bastaba con juntar dos cables para arrancar un coche. Ya ha intentado un par de veces el famoso puente, primero con un Twingo y luego con un Ford Fiesta, y salvo varios chispazos, nada.


    Otra chispa se enciende en su cabeza cuando en su camino se cruza con una ferretería. “Aquí seguro que puedo encontrar cosas útiles”, se dice al tiempo que repara en un contenedor de escombros en la acera de enfrente, como si lo hubieran dejado allí adrede.


    Crash


    Raúl contiene el aliento durante unos segundos temiendo que alertados por el ruido de los cristales del escaparate, empiecen a salir muertos vivientes de todas partes. Afortunadamente la soledad y el permanente y constante chaparrón se mantienen como su única compañía.


    Raúl suelta un bufido y penetra en el interior de la ferretería, no sin antes depositar tras de sí el tulipán que le dio Tariq. Confía en que detenga cualquier ... confía en ello pese a que no encuentra ningún motivo racional para hacerlo.


    Una vez dentro de la ferretería, Raúl repara en varios maniquís que visten uniformes de trabajo. Se encuentra empapado así que tras secarse con un mandil de cocinero se pone encima un clásico mono azul de mecánico de su talla. Luego tira de memoria cinematográfica para decidir que puede interesarle. Linterna, destornillador, llave inglesa, cuerdas, cerillas, mecheros, vaselina, aceite lubricante, tijeras, cuchillos, cola, una pequeña sierra, un camping gas...


    Todo eso y mucho más lo mete en una mochila y, finalmente, imita al prota de Guerra Mundial Z. Con los folletos de la tienda y cinta aislante se protege los antebrazos y los empeines de posibles mordeduras.


    Se echa la mochila al hombro y antes de salir repara en una sierra mecánica que cuelga del techo. Siente la tentación de hacerse con ella, pero en segundos descarta la idea. “Creo que ya he tenido suficiente gore por hoy”, se dice convencido además de que poco va a poder hacer esa sierra contra una legión de zombis. “En esos casos lo mejor será salir lo más rápido posible por pies”, añade.


     Raúl recoge el tulipán del suelo y sale de la ferretería sintiéndose más preparado para el actual y dramático escenario.


    No tarda mucho en comprobarlo.


    Cuando apenas ha recorrido diez metros empiezan a surgir los primeros muertos vivientes. Raúl detecta una docena de ellos avanzando en su dirección mientras atraviesa el cruce con una calle perpendicular. Su ritmo es parsimonioso y cachazudo...claro hasta que también perciben su presencia.


    “Mierda”


    Comienza la persecución.


    Por segunda vez en lo que va de día Raúl siente que jamás ha corrido tan rápido en su vida. Y eso que trata de poner el máximo cuidado en cada zancada para no resbalarse, como si de una prueba de tres mil metros obstáculos se tratara (una prueba en la que los coches volcados hacen de vayas, y los numerosos charcos de saltos de agua).


    Tras apenas cinco minutos de persecución, a la altura de Francisco Silvela, Raúl constata que no va a poder mantener el ritmo mucho más tiempo y los zombis terminarán por darle alcance. Trata de canalizar su energía y atención ahora en la forma de dar esquinazo a sus perseguidores u ocultarse de ellos. Es entonces cuando repara en las obras de una compañía eléctrica en el alcantarillado.


    No se lo piensa dos veces.


    No tendría tampoco oportunidad para ello.


    Sin en el menor miramiento, Raúl empuja la barricada, salta dentro de la zanja, y aparta unas placas metálicas que cubren al acceso al subsuelo. Casi puede notar la espectral proximidad de los zombis mientras está en ello. Raúl se mete por el orificio y cuando ya ha introducido medio cuerpo, y los zombis se precipitan hacia la zanja, rápido deja el tulipán en el suelo y vuelve a colocar la placa en su sitio a la vez que abandona la superficie.


    Se agarra con la derecha a uno de los travesaños y con la izquierda sujeta la placa. Pero no es la placa metálica lo que detiene a los zombis, de todas formas tampoco podría, eso le corresponde a un enigma que ya es la segunda vez que salva su vida. Y aunque sigue sin entenderlo Raúl sí apuesta a que sea lo que sea que hace ese tulipán tan especial, no va a durar para siempre, así que desciende las escaleras hasta tocar suelo, pega la espalda a la pared, abre la mochila, extrae la linterna, la enciende...


    – ¡Dios! ─ grita al reparar que no estaba solo


    – Joder, que soy uno de los tuyos ─suspira Emilio mientras se tapa el rostro para no deslumbrarse.


    


    

  


  
    EL MAYORDOMO


    Antiguo Palacio Real actual Palacio Imperial del señor de todas la bestias, peces del mar, aves del aire, elementales del plano astral y conquistador del Imperio Español, las 13:16.


    “Esto jamás pasaba con el jefe anterior”, acierta a protestar el mayordomo con el limitado grado de conciencia que aun mantiene.


    Se encuentra en las cocinas donde ha precisado de hasta seis chefs para que le preparasen el cóctel. Sobre el suelo se desparraman los cristales de media Bohemia.


    “Al menos los pobres si se cortan no se van a enterar”, se dice mientras remata la copa con una sombrilla y la coloca con delicadeza sobre una bandeja.


    El mayordomo transita los suntuosos corredores tapizados con lustrosas alfombras persas bajo la dorada iluminación de dieciochescas lámparas de araña. Los espejos del palacio reflejan su porte y la distinción de su frac, como ya hicieran en tantas galas y recepciones anteriores.


    Claro que al acceder al Salón de Columnas no se encuentra la flor y nata de la aristocracia europea escuchando un recital de los Stradivarius palatinos, el estado mayor del ejército celebrando la Pascua militar, ni el grueso de la diplomacia danzando al son de un vals de Strauss. Tanto el estruendo que resuena desde el mármol del suelo al fresco rococó de la cúpula, como sus actuales ocupantes...tienen otra naturaleza.


    Nada más advertir su presencia el macho de alfa de los mandriles salta de la estatua de Carlos V, atalaya que ha sustituido el monolito de hierro del Zoo de Madrid, y se abalanza hacia él mostrando sus mandíbulas. El mayordomo se mantiene erguido y flemático mientras el primate le olisquea el trasero. Tras el proceso de identificación el mandril gruñe y se golpea varias veces el pecho. Se abre un pasillo entre la manada y el mayordomo prosigue hasta la Sala de Porcelana.


     El mayordomo recorre los 150 metros cuadrados de placas de porcelana, y se detiene frente a una fila de chavales uniformados del colegio de San Ildefonso. Montan guardia en la puerta que da acceso al Salón del Trono, en una pose que hace recordar los niños soldado explotados por las milicias que trafican con diamantes de sangre.


    Los colegiales le apuntan con sus rifles al estilo de John Travolta y Samuel L Jackson en Pulp Fiction (el arma ladeada e inclinada hacia abajo), mientras clavan en él unos fantasmales ojos con las pupilas emblanquecidas. Tras varios segundos reciben una especie de sacudida, deponen el arma y uno de ellos, sin salirse del círculo rojo que le rodea, y comportándose como si un distante titiritero moviera unos hilos invisibles, abre la puerta.


    El Mayordomo accede al Salón del Trono.


    Y es entonces cuando se encuentra con la escena más inquietante de todas.


    Fela Kuti suena a toda potencia.


    Zombie no go go, unless you tell am to go


    Zombie no go stop, unless you tell am to stop


    El mayordomo da dos calculados pasos, y como exige el protocolo levanta ligeramente la bandeja por encima de su mandíbula.


    – Majestad, su bloody mary ─anuncia en tono engolado.


    Zombie no go turn, unless you tell am to turn


    Zombie no go think, unless you tell am to think


    Las palabras del mayordomo apenas logran traspasar la atmósfera de funky, sudor y vudú que envuelve el Salón del Trono. Pero eso no quiere decir que su presencia haya pasado desapercibida.


    Go and kill! Joro, jaro, joro


    Go and die! Joro, jaro, joro


    Mbonka palmea y canturrea animado desde su trono mientras observa la danza de sus cortesanas. A medio camino entre el ritual y el cortejo una docena de jóvenes desnudas de blancas pupilas se contonean alrededor de los estertores de un moribundo gallo sin cabeza.


    Go and quench! Joro, jaro, joro


    Put am for reverse! Joro, jaro, joro


    Ataviado tan sólo con la corona real, un tétrico collar de colmillos humanos y una espesa película de sudor, Mbonka parece encontrarse en un continuo éxtasis.


    Fall in! Zombie


    Fall down! Zombie


    Una vez el gallo cae el suelo ya sin vida, Mbonka chasquea los dedos y las cortesanas se abren a los lados sin dejar de bailar.


    Joro, jara, joro, zombie wey na one way


    Joro, jara, joro, zombie wey na one way


    El mayordomo siente un escalofrío al tiempo que percibe la siniestra y punzante mirada de Mbonka posarse sobre él. Una gota de sudor frío comienza a resbalar por su frente. “Y yo que pensaba que lo había visto todo”, se dice el mayordomo mientras empuja de sí mismo y avanza hacia el trono.


     Joro, jara, joro, zombie wey na one way


    Joro, jara, joro, zombie wey na one way


    Como el protocolo exige el mayordomo coloca la bandeja a la altura de la diestra de Mbonka con una inclinación. Mbonka remoja la cabeza del gallo en el bloody mary, la chupa y la arroja al montón.


    – ¿Se encuentra el cóctel a su gusto, majestad? ─pregunta el mayordomo con un hilo de voz.


    – No está mal...quizá le falta un poco más de... chispa ─responde Mbonka con una amplia carcajada que hace rechinar todas los colmillos de su collar.


    


    

  


  
    PATRICIA


    Bloque de viviendas en la colonia de los taxistas, Vallecas, la 13:20.


    “Venirse a Europa para hacer un doctorado en neurología y terminar limpiando mocos”, ironiza para sí Patricia mientras le suena la nariz a Walter, el hijo de su vecina. Esta se ha encerrado en una habitación a rezarle a todas las vírgenes y santos por el regreso de su marido.


    “Tenía que haberle dicho que se acordara también de Raúl”, se dice Patricia amargamente reprimiendo un bostezo. No ha parado desde que a altas horas de la madrugada recibió un llamada urgente de Beatriz Villalobos, la catedrática que dirige su tesis.


    – Ni se te ocurra salir de casa ─disparó Beatriz nada más Patricia descolgó el teléfono─, algo inimaginable está ocurriendo en Madrid, cuando me sea posible te daré más detalles, ahora tengo que seguir llamando a gente, hasta entonces: cierra tu puerta a cal y canto ─concluyó en el tono en que un cirujano diría pásame ya ese instrumental o lo perdemos.


    Patricia tardó en reaccionar varios segundos. Segundos preciosos que luego lamentó con toda su alma haber desperdiciado. Está convencida que de haber dispuesto de esos instantes, podría haber advertido al pelotudo de Raúl. Cuando se dispuso a ello ya era tarde. Todas las líneas se habían caído. Sus sospechas de que Beatriz no se había vuelto catatónica terminaron de confirmarse, cuando comprobó que tampoco había señal de televisión y radio. “Esto no es otra revuelta o cacelorada más“, se dijo recordando los graves incidentes que se vivieron en Argentina a raíz del corralito, y que a la postre precipitaron su emigración a España.


    – No pintes la mesa, Walter, en la hoja, así, bien─le corrige Patricia mientras vuelve a colocar la mano del niño sobre el folio.


    – Gatooo ─balbucea Walter apuntando a un círculo dos rayas cruzadas y tres puntos, que respectivamente deben corresponder a los ojos y la nariz.


    – Sí, Walter es un gato muy bonito ─sonríe Patricia mientras le revuelve el pelo.


    La extrañeza y angustia que siente por Raúl se ve atenuada por la compañía tanto de Walter como de la de todos los vecinos que, se puede decir, le deben la vida. Que posea un brillante intelecto no hace de Patricia una persona lenta de reflejos, todo lo contrario, deben ser los genes de haber nacido en el barrio de Boca y ser hincha de San Lorenzo. La porteña no tardó en agarrar su bate de hockey (tres ligas con las damas del Racing Tucumán), y se dispuso a bajar y subir escaleras llamando al timbre de sus vecinos para avisarles. Por supuesto no todos la tomaron en serio. Pobres de los que no lo hicieron.


    Una vez pasada la conmoción inicial y asumido lo que estaba ocurriendo, los residentes del bloque reaccionaron de la misma forma que muchas otras fincas urbanas repartidas a lo largo de Madrid (entre ellas, donde se ubica el apartamento de Marta). Improvisaron una suerte de comuna y empezaron a organizar una supervivencia que se antojaba dura y larga. Entre otras medidas bloquearon la entrada del portal, almacenaron todos los víveres disponibles en uno de los pisos, crearon turnos de vigilancia y, aprovechando que el diluvio que estaba cayendo parecía haber espantado a los zombis de la zona, mandaron una patrulla para tratar de abastecerse de todo lo posible de un Ldld cercano. Patrulla en la cual, por supuesto, y pese al reconocimiento de su coraje, decidieron por unanimidad no incorporar a Patricia ni a ninguna mujer, aunque en cualquier caso a todas ellas les parecía una temeridad que se aventurasen a salir. “Dale, a la mínima los hombres aprovechan para regresar a la edad patriarcal y confinar en la cueva a las mujeres mientras ellos se van de caza”, protestó entonces Patricia.


    – Andá y sácate los lápices de la nariz, Walter, te vas a lastimar.


    – ¿Papa? ─ pregunta Walter tamborileando la mesa.


    – Rodolfo viene pronto, Walter, cuando termine de hacer la compra ─le dice Patricia imaginándose a Rodolfo y al resto de los que ha salido tirando de carritos repletos mientras, confía, miran a todos lados para que no les puedan sorprender.


    Walter se entretiene dibujando varias espirales, garabatos y líneas que representan...vete tú a saber qué representan, mientras Patricia va poco a poco cediendo a su cansancio. La respiración se hace cada más larga y pesada, la boca se vuelve pastosa, cruza los brazos sobre la cabecera de la silla y e inclina la cabeza sobre ellos, los párpados comienzan a juntarse, cada vez más hasta cerrarse por completo, todo se vuelve negro y gradualmente va sumergiéndose en un profundo sueño... que es interrumpido súbitamente por el roce de una fría mano sobre su hombro.


    – Aaahh! ─grita Patricia incorporándose como un resorte a la vez que agarra la silla con la intención de lanzarla.


    – ¡Virgen que estás en los cielos! ─chilla Tere, su octogenaria vecina, llevándose la mano al pecho.


    Patricia necesita tres rápidas bocanadas de aire para tomar conciencia.


    – Siento haberte asustado, pensé que...ya sabes ─termina por disculparse.


    – No hija, no, soy yo la que te debo una disculpa, no debía haberte despertado así, ¿por qué no te echas un rato, eres la única que no ha dormido todavía, y me quedo yo con el pequeño? ─le propone Tere.


    “Cómo resistirse a esa mirada”, se dice Patricia mientras contempla el tierno rostro de su vecina. Aun recuerda como nada más mudarse con Raúl, Tere les ofreció unas deliciosas torrijas. “Para que luego digan de las tartas de manzana de las pelis americanas”, recuerda que dijo Raúl tras zamparse una de ellas. “Pero no quiero, no puedo, pensar en Raúl ahora”, se juramenta.


    – Dale, Tere, te paso el testigo ─ le dice con una sonrisa.


    Tras revolver otra vez el pelo de Walter, el cual ni reacciona y sigue a lo suyo, Patricia se marcha a su apartamento, canda la puerta tras de sí, arrastra los pies hasta el dormitorio y se derrumba sobre la cama haciendo un ovillo. Antes de perder la conciencia su mente científica tiene tiempo para una última reflexión.


    “La concha de su madre.”


    

  


  
    EMILIO


    Un canal dentro de la red del alcantarillado a la altura de Alcala, la 13:25.


    – No me jodas que no has oído hablar nunca del club Billderberg ─suspira Emilio alucinando todavía ante esa mera posibilidad.


    – Cuando te has puesto a hablar de ellos pensaba que era una marca de cerveza ─replica Raúl.


    – Una marca de cerveza... no sabes nada Raúl...


    Desde el primer instante a Emilio le ha caído en gracia Raúl. Ayuda mucho que el corazón se le encogió en cuanto escuchó sus primeros pasos descendiendo por la escalera, y que recibió como una bendición el reflejo de su linterna al confirmar que no se trataba de uno de ellos. Encontrarse otro superviviente es lo mejor que le ha pasado desde que aceptó someterse al temerario plan de David Dyke, ató la cadena de la moto a una cloaca y metió gas. “Tus opciones se multiplican si cruzas la ciudad por sus galerías subterráneas, además contarás con nuestro apoyo”, afirmó. Claro que su apoyo no implica ningún tipo de cobertura o protección contra muertos vivientes, lo que el pope de las conspiraciones envió a Emilio fue una particular aplicación para el móvil. Se trata de una suerte de GPS que localiza su posición al tiempo que le conduce hasta la abertura exterior más cercana a su destino: la Biblioteca Nacional. Destino al que prefiere mil veces acudir acompañado.


    Aunque Raúl tampoco parece estar mucho por la labor, cada vez se está impacientando más respecto a su compañero en los subterráneos de Madrid. “Joder, simplemente le he preguntado si tiene alguna idea de qué es lo que ha pasado y me ha soltado un rollo increíble de conspiraciones, logias, grupo en la sombra, masones y qué se yo”, se lamenta.


    – En fin, ¿Emilio era cómo te llamabas, no?... ─ se toma una pausa esperando su confirmación ─, oye, no pongo en duda nada de lo que cuentas, en realidad ahora da igual el motivo, Madrid se ha llenado de zombis, punto. A partir de ahora cada uno tiene que decidir cómo salvarse, o cómo salvar a aquellos a quien quiere. En mi caso lo tengo claro, voy a hacer lo que sea para tratar de rescatar a mi novia.


    – Perdona pero te equivocas, no hay nada ahora más importante que aclarar lo que ha ocurrido Raúl, tan importante como que quizá la vida de tu novia dependa de ello ─ le interrumpe Emilio.


    – Bueno, esa es tu opinión y la respeto, pero no tengo tiempo para discutir, hay lo menos una docena de zombis a escasos metros de nuestras cabezas y me quedan todavía varios kilómetros hasta llegar a Vallecas─ replica Raúl al tiempo que se lleva las manos a la mochila mostrando claramente que está dispuesto a ponerse en marcha.


    – Raúl, no te voy a llenar la cabeza con más teorías conspiratorias, no te preocupes, pero sí voy a insistir en que me acompañes, juntos tenemos más probabilidades de llegar a nuestros destinos ─ afirma Emilio al tiempo que su mirada se desvía hacia la linterna de Raúl, nada que ver con la limitada potencia de la pantalla de su móvil.


    – No te discuto eso, Emilio, pero no dispongo de tiempo para revisar un ordenador que no me coge de camino, por mucho que revele el secreto de esta epidemia o el de la piedra filosofal─ concluye Raúl enarcando las cejas y haciendo ver que se le acaba la paciencia.


    – Raúl, si nos separamos ahora vas a perderte por estas galerías y lo sabes, tendrás que regresar a la superficie y, bueno, ya sabes que hay ahí arriba. Tú tienes luz, y yo tengo un mapa, acompáñame hasta la Biblioteca Nacional, dame unos minutos que eche un vistazo a ese ordenador, y prometo dejarte el móvil e ir contigo hasta Vallecas o dónde quiera que necesites.


    Raúl se acaricia la mandíbula con una mano al tiempo que pone la mirada en blanco. Ha de reconocer que los argumentos de Emilio son tremendamente sólidos.


    – Tronco, de poco vas a ayudar a tu chica si terminas por contagiarte. A cambio de un pequeño desvío, te ofrezco mi ayuda y quizá la posibilidad de que ese ordenador guarde realmente el secreto de la epidemia. En ese caso no sólo podremos salvar a tu novia, sino a toda esta maldita ciudad ─ le propone solemnemente Emilio, el cual es consciente de que no es conveniente mentar la posibilidad de que la chica de Raúl, ya esté infectada. “No le puedo arrebatar esa ilusión”, se dice.


    Raúl resopla con fuerza y deja caer los hombros.


    – De acuerdo, trato hecho ─ señala al tiempo que le ofrece su mano derecha.


    – Trato hecho ─ refrenda Emilio chocando la suya.


    – Y ahora a mover el culo cuanto antes.


    

  


  
    RODOLFO


    Calle Sierra Toledana, Vallecas, las 15:01.


    Rodolfo descarga el martillo con todas sus fuerzas, una y otra vez, una y otra vez...


    – ¡Para ya Rodolfo, para ya! ─le grita Julio.


    Pero Rodolfo no escucha otra cosa que su rabia, que por fin, después de tantos años, encuentra una vía de escape. De ese modo el cráneo del zombi personifica la desgracia que le persigue del 2008 para acá. La desgracia de haber pedido un hipoteca con un contrato temporal y un salario de apenas 900 euros. La desgracia de haber perdido el trabajo y ser incapaz de encontrar otro. La desgracia de no haberse regresado al Ecuador cuando tuvo ocasión de ello. La desgracia de tener que escuchar día si, día no, que uno ha venido a robar cuando invirtió y perdió todos sus ahorros en tratar de labrarse un futuro en la ingrata madre patria. La desgracia de haber agotado el subsidio, vivir con la incertidumbre de cuándo llegará la orden de desahucio y pasar días, semanas, meses y años en blanco. Y por si fuera, poco, la desgracia de que se desate la madre de todos los infiernos, cuando se había tragado lo de los brotes verdes.


    – Está muerto, Rodolfo, ya a está muerto ─insiste Luis al tiempo que le sujeta con fuerza el brazo.


    Rodolfo resopla, se frota los ojos con el antebrazo y se vuelve a colocar el capuchón del chubasquero. Se le había salido durante el forcejeo.


    – Sí, el cabrón ya está muerto ─musita mientras contempla la sangre que emana de la aplastada cabeza del zombi diluyéndose en el agua de lluvia.


    – No podemos permitirnos que nos vuelvan a sorprender, la próxima vez si alguien se acerca, ni avisos ni ostias, le sacudimos directamente ─dice Luis mirando para todos lados mientras aprieta con fuerza su llave inglesa.


    – Vamos, joder, menos chachara, espabilar ─advierte Julio y comienza a empujar de los dos carritos.


    Rodolfo y Luis agarran el asa de los suyos e intentan proseguir su avance. Tarea mucho más ardua y penosa de lo que imaginaron antes de aventurarse al exterior. El aguacero convierte la carretera en una resbaladiza plataforma con una película de agua, que ya sobrepasa la suela de sus botas. La pendiente de la calle les obliga a escorar su cuerpo, sumando su peso a todas sus fuerzas, para evitar que los carritos se deslicen hacia la derecha. De esa forma no resulta nada sencillo estar pendientes por si se aproxima otro zombi. Más aun si estos, como descubrieron hace apenas unos instantes, tienen la propiedad de acercarse sigilosamente como un pobre individuo desvalido y ahogado en lágrimas, para transformarse súbitamente en un furioso depredador humano.


    “Y pensar que le ofrecí la mano a ese malnacido diablo ─recuerda Rodolfo─, menos mal que Luis estuvo rápido con la llave inglesa, casi no lo cuento”.


    Un paquete de leche se cae de uno de los carros de Julio, sin que ni él, ni Luis o Rodolfo hagan el menor amago en recogerlo. Ya está claro para los tres que el único suministro verdaderamente esencial que deben llevar a casa son ellos mismos. Incluso Rodolfo tiene que luchar contra la tentación de soltar los carritos y echar a correr lo más rápido posible. “Así me libraría de estos malditos calambres”, se dice incapaz de reprimir los temblores que se extienden de la punta de sus dedos hasta la base de la columna. También está sintiendo un creciente y muy molesto punzamiento en el estómago, que sueña aliviar con un buen trago de ron. “Algo bueno tenía que tener esta estúpida idea”, trata de contentarse.


    Fantasear con ese ansiado trago de ron y el reencuentro con su mujer e hijo, palian en cierto modo su cada vez más intenso malestar. Su efecto placebo permiten a Rodolfo seguir el rastro de Luis y Julio hasta la puerta del portal.


    Belén, Esteban y Jorge, que les esperaban en el interior, quitan las cadenas, abren la puerta y ayudan a descargar el contenido de los carritos. Luego los vuelcan frente al portal en semicírculo.


     Mientras los demás comienzan a hacer inventario de las provisiones en el vestíbulo, Rodolfo agarra la botella de ron y entre jadeos consigue llegar hasta el sofá que hay en el descansillo frente a los ascensores. Y allí se desploma.


    – Voy a por Lupe, Rodolfo, me dijo que la llamara en cuanto volvieras ─le dice Belén.


    Rodolfo se limita a asentir mientras intenta abrir la botella de ron, pero la maldita no cede.


    A los cinco minutos Lupe baja corriendo con una toalla.


    – Ay mi amor, gracias virgencita que me lo has devuelto─suspira y comienza a frotarle la cabeza con la toalla ─vamos a subir al piso, la calefacción todavía funciona, te secas y echas un poco, tienes que descansar, debes estar muerto.


    Rodolfo emite un gruñido como única respuesta. Lupe sigue secándole la cabeza hasta que percibe algo extraño. Su esposo está como ausente, con la mirada perdida. Lo observa de arriba abajo y repara en que tiene un pequeño corte en la mano izquierda. No es muy profundo, pero una hinchada e inquietante mancha negra lo circunda.


    – Ay, Rodolfo, corazón, te has lastimado, hay que curar esa herida─ le susurra acariciándole el rostro.


    Los ojos de Rodolfo comienzan a derramar lágrimas.


    Luis justo entra en el descansillo acarreando dos garrafas de agua. Las deja caer en cuanto repara en la escena.


    – ¡Aléjate de él Lupe! ─chilla.


    Pero ya es demasiado tarde para Lupe...Ya es demasiado tarde para todos.


    


    

  


  
    BRAULIO


    Ático en calle Oporto, las 15:05.


     Braulio abre los ojos, y por varios segundos la imagen que se despliega ante él transmite una brumosidad mayor que cualquiera de sus sueños. El suelo, la mesa y las paredes del salón parecen compuestos por un material elástico, blando y poroso.


    Braulio se sienta en el sofá, y tiene la impresión de que todo el salón se balancea de lado a lado como si se tratara de una peonza antes de perder el equilibrio y caer. Traga aire y aprieta los labios para reprimir un vómito.


    Una vez pasan las arcadas hace un balance de daños. Afortunadamente comprueba que no tiene ningún hueso roto, y sólo siente agujetas en las rodillas, la espalda y el cuello. Se siente un poco mareado, aunque como experimentado resacoso presume que tras una ducha fría la cabeza se asentará. Pero lo más urgente ahora es evacuar la vejiga.


    Se incorpora, sale al pasillo y aunque se encuentra tres puertas cerradas, ha registrado suficientes casas como para, sin apenas margen de error, saber cual corresponde al servicio sin necesidad de abrirlas todas.


     Tras la micción, Braulio se salpica la cara con agua fría decenas de veces mientras poco a poco van aflorando los recuerdos más recientes. Y es entonces cuando se despierta realmente. Lo primero que hace es llevarse la mano a la sobaquera.


    “No está”, se dice al comprobar que le han quitado el revolver.


    Aunque por supuesto esa no es la única y ni mucho menos la mayor preocupación que le atenaza. El ex comisario con más de cuarenta años de servicio a la espalda, siente que esos cuarenta años, treinta y dos de ellos en homicidios, son los Mundos de Yupi comparado con lo vivido ayer.


    “Necesito mi arma y...- termina de admitir- un trago”.


    A primera vista Braulio no encuentra su pistola en el salón ni alcohol en la cocina, pero eso no es motivo suficiente para despertar a Marta.


    Ya hemos hablado de su experiencia registrando viviendas. Sabe hacerlo de tal forma que ni te enteras de que ha estado hurgando en cada rincón. Aunque como está un poco torpe, Braulio derriba un par de libros durante su inspección de la estantería. Uno de esos libros es La Doctrina del Shock de Naomi Klein. Al caer el volumen al suelo se libera una fotografía que se ocultaba entre sus páginas. Una fotografía que es el único testigo material que permanece de un recuerdo que Marta trata, inútilmente, de encerrar en un rincón de su memoria.


    Braulio recoge la fotografía del suelo y la comprueba unos instantes con un rictus de rabia y desprecio.


    “¿Qué hace esta tía con ese cabronazo?”, se pregunta enfocando su mirada en la sortija esmeralda del elegante adulto de cráneo rasurado, que acaricia el cuello de Marta.


    


    

  


  
    PATRICIA


    Bloque de Viviendas en las colonia de los taxistas, Vallecas, las 15:29.


    El sueño de Patricia es por lo general muy ligero, pero aunque no lo fuera, hubiera resultado casi imposible no despertarse. Todavía limpiándose las legañas Patricia recorre el pasillo maldiciendo por lo bajo, “otra vez las pelotudas del tercero estarán montando el quilombo por la menor tonteria”, se dice mientras abre la puerta para averiguar que ocurre.


    La imagen que se despliega ante ella le corta la respiración. Tere suelta el brazo de Esteban, dirige su siniestra y lagrimosa mirada hacia Patricia...y se lanza contra ella.


    Pam


    Patricia reacciona y trata de cerrar la puerta. No lo consigue del todo, pero al menos detiene la embestida de Tere. Aunque no por mucho tiempo, la que hasta hace unos minutos era la tierna y candorosa abuelita, se reincorpora como si nada después de un testarazo que en circunstancias normales le habría partido el cuello. Patricia huye volcando una par de sillas del salón tras de sí y se mete en la cocina. Tere la persigue aullando, se tropieza con la sillas, pero vuelve a reincorporarse como si nada. Patricia siente que el corazón le va a salir del pecho, mira para todos lados, ve un cuchillo, ollas, la tostadora, una sartén...Tere entra en la cocina. Patri agarra la sartén y de una sacudida derrama su contenido en el suelo. El aceite provoca un nuevo resbalón de Tere. Su sonido el caer es duro y seco, pero el zombi no exterioriza ningún tipo de dolor y se retuerce para tratar de incorporarse. Patricia pega la espalda a la pared y aguantando la respiración trata de salir de la cocina, evitando que Tere la alcance. Son instantes de máxima angustia. Tere se revuelve en el centro de la cocina estirando los brazos y descoyuntando su mandíbula, mientras Patricia ha de tener mucho cuidado en cada paso para no resbalar también. Afortunadamente Patri consigue salir. Desafortunadamente Tere se las apaña para seguirla a cuatro patas. Ya a la carrera Patri llega a su dormitorio. Tere se reincorpora y se lanza a por ella. Patri agarra el stick de hockey, sólo tiene dos segundos...


    Pashhhh


    Consigue acertar a Tere justo cuando la cabeza pasaba al lado del marco de la puerta...donde ahora cuelga su sien y un trozo del cuero cabelludo.


    Patricia se muerde una mano mientras contempla el cuerpo ya inmóvil de la anciana. Ahora es la porteña la que llora mientras trata de asimilar lo que está ocurriendo. Pero sabe que no puede perder mucho tiempo en ello.


    “La puerta”.


    Patricia corre hacia el vestíbulo y justo cuando va a dar un portazo escucha un grito que se lo impide.


    – ¡Mamá!


    Patricia se asoma al descansillo y se encuentra a Walter corriendo abajo las escaleras huyendo de un desconocido Luis, también infectado, colérico y con los ojos colmados de lágrimas. La persecución se antoja de pronta resolución. Pero en un arrebato de instinto maternal, Patricia corre hacia Walter le agarra del brazo y, milagrosamente, consigue introducirlo en su apartamento cerrando la puerta en las narices, literalmente, de Luis.


    PAT PAT


    El cuerpo de Luis no ceja en su empeño y se arroja contra la puerta. Tanto Patricia como Walter contienen la respiración, da la impresión de que Luis no se va a detener hasta echarla abajo.


    “Piensa algo pronto”, se apremia Patricia mientras observa la puerta palpitando a cada embestida de Luis.


     Walter se orina encima y comienza a estrangular su muñeca. A Luis se le debe unir otro zombi que imita su comportamiento... PAT PAT PAT PAT y las ideas no llegan. Patricia contempla su stick convencida de que esta vez no va a ser suficiente, aunque la ataquen de uno en uno, no va a ser suficiente.


    “Tenemos que salir de aquí como sea”, termina por resolver.


    – Ayúdame Walter.


    Entre los dos consiguen arrastrar el armario del salón frente a la puerta, lo cual no evitará el paso de los zombis, pero al menos lo obstaculizará momentáneamente. “Y ahora toca lo más complicado”, se dice Patricia. Coge de la mano a Walter y lo lleva hasta el balcón. “No sé cómo vamos a hacer esto, pero no tenemos otra opción”.


    – Pon toda tu atención Walter, ¿ves este enrejado? ─Patricia apunta a la celosía exterior, compuesta de metálicas placas horizontales, que cubre el lavadero de cada apartamento ─, pues hay que ir metiendo las manos y los pies en los huecos para ir bajando y luego... saltar al césped del jardín ─concluye con un hilo de voz.


    La teoría es que debe ser posible. Desde que Raúl y ella se mudaron, ya se han denunciado dos robos por ladrones que aprovecharon la particular fachada del edificio para colarse dentro. “Claro que, una cosa es entrar y otra es salir”, se dice Patricia recordando que se encuentran en la cuarta planta, y median casi tres metros de distancia entre el jardín y la celosía.


    Patricia abre la ventana del balcón y recibe un golpe de lluvia y aire frío. Por si fuera poco sigue diluviando. El enrejado está empapado. Echa un vistazo a Walter, a sus pequeñas manos, a sus zapatillas... PAT PAT PAT PAT ....“pero no queda otra”, se convence. Patricia coloca una silla frente a la ventana, estira un brazo y agarra fuerte de una de las varas del enrejado. Saca medio cuerpo, estira la pierna e introduce el pie hasta el empeine en otro hueco.


    – Vamos Walter ─le conmina para que se agarre a las láminas que quedan entre sus pies y manos.


    El pequeño sigue aterrado, pero entiende cual es su tarea. Se encarama a la silla, y la lleva a cabo.


    PAT PAT PAT PAT


    Envolviendo el cuerpo del chico con el suyo, Patricia comienza a descender lentamente a la vez que insta a Walter a hacer lo propio.


    – Paso a paso, Walter muy bien.


    Las láminas están chorreando, así como el cuerpo y el rostro de Patricia. El temor a un resbalón está presente en cada movimiento, así que tanto los suyos como los de Walter son graduales y muy medidos. Descienden con mucha lentitud, pero seguros...hasta que a la altura de la segunda planta.


    PRAAAACK


     No les resulta difícil identificar que el estruendo se debe a que la puerta ha cedido. Instintivamente Patricia se desliza hacia la izquierda a la vez que mira hacia arriba. Como temía a los segundos aparecen Luis y Belén asomándose al balcón... lo que no se podía esperar es que acto seguido se arrojasen hacia ellos como dos kamikazes. Patricia aprieta aun más fuerte y mete el cuerpo hacia adentro estampando la cara de Walter contra el enrejado.


    Por fortuna lo que ganan los zombis en fuerza bruta lo pierden en destreza y puntería. Patricia sólo siente el roce de una gélida mano y un aliento a podredumbre antes de escuchar el impacto de los cuerpos al despeñarse. Mira para abajo y contempla sus retorcidos cadáveres... como una advertencia de lo que les puede suceder.


    – ¿Estás bien? ─ pregunta a Walter, que tiene todavía los surcos de la placa en el rostro.


    Walter asiente con un abrir y cerrar de ojos.


    “Lo que estará pasando por la cabeza de este pibe”, se dice mientras se muerde el labio inferior.


    La pareja continua el descenso hasta que...llega el punto crítico. Se termina la celosía, con lo cual ahora toca descolgarse y tratar de caer de la mejor forma posible sobre el césped, y no sobre los cadáveres de Luis y Belén. Bueno, eso es la idea. Patricia se toma unos instantes en examinar la situación, pero finalmente sólo llega a la conclusión de que está agotada y presume que Walter todavía más. No hay apenas margen.


    – ¿Me tiro yo primero y luego te recojo, listo? ─ propone.


    Walter vuelve a asentir la cabeza mientras un escalofrío le recorre el cuerpo.


    “No va a aguantar más”, se dice Patricia, y sin más miramientos se descuelga, se balancea tratando de alejarse de la pared y suelta las manos.


    Nada más aterrizar, Patricia se resbala sobre el césped encharcado y cae violentamente de costado.


    – ¡Oooouccchh! ─chilla.


    Por un momento teme haberse dislocado el hombro, pero una vez se sienta comprueba que pese al dolor sigue en su sitio. Trata de reincorporarse y ...


    – La concha de su madre ─gime.


    Nada más apoyar el pie derecho se da cuenta de que tiene un esguince de tobillo. Patricia se muerde el labio y trata de erguirse como puede a la pata coja.


    – ¡Lánzate hacia a mí! ─grita a Walter.


    El chaval, exhausto, más que lanzarse se deja caer. Es Patricia la que tiene que inclinarse hacia delante para tratar de amortiguarlo. Y en cierta medida lo consigue aunque ni Walter ni ella se libran de un tremendo porrazo.


    Patricia se retuerce del dolor pero siente algo de alivio cuando escucha los berreos de Walter. “Por lo menos está vivo”, se dice. Y a juzgar por cómo patalea no tiene nada roto...salvo por la muela que se desliza por la barbilla colgando de un hilo de saliva sangrienta.


    Patricia lo abraza contra su pecho mientras trata doblemente de consolarle y darse consuelo.


    CRAS CRAS


    No hay tregua. Decenas de brazos emergen de la puerta del portal haciendo añico las cristaleras. Sólo las cadenas que antes bloqueaban la entrada de los zombis, impiden que las puertas se abran ahora de par en par.


    – Hay que marcharse de aquí─ balbucea Patricia mientras coge del brazo de Walter.


    La pareja es la perfecta imagen de la indefensión. El chaval no para de llorar y tiritar, Patricia cojea con un rictus de sufrimiento grabado en el rostro; avanzan a paso de tortuga bajo un diluvio de tintes bíblicos por medio de una encharcada carretera desierta. Era cuestión de tiempo que resbalaran.


    Tras caerse se bruces Patricia se queda con el rostro medio hundido en el agua. Por su mente comienzan a pasar imágenes de riadas llevándose pueblos enteros, del techo de una casa emergiendo un palmo de toneladas de barro, de colas de refugiados que han salido con lo puesto. Cosas que ocurren en esos lejanos países detrás del made in de nuestras camisetas.


    “Y en un solo instante, sin el menor aviso, lo puedes perder todo, todo, absolutamente todo”, se dice mientras trata de reincorporarse...


    Pero Patricia se detiene. Justo cuando levanta la cabeza repara en el cráneo del zombi que aplastó Rodolfo, situado a escasos metros. Que ahora sea inofensivo no quiere decir que no transmita el horror más absoluto y un recordatorio. Un recordatorio de lo que está ocurriendo. A su lado Walter llora a mares mientras sufre violentas convulsiones.


    Patricia se muerde el labio hasta hacerlo sangrar y se incorpora....sin saber cómo lo ha hecho. “Vamos”, intenta decir a Walter, pero no lo llega a decir, sólo lo piensa e incluso eso le causa un tremendo esfuerzo.


    Continúan. Pero es como atravesar un infinito túnel de lavado, tenebroso, gélido y descontrolado y que no lleva a ninguna parte. Pero eso es algo en lo que Patricia no quiere ni pensar, por no decir que no puede pensar en casi nada que no sea en dar otro paso y otro paso y otro más, y otro más, y otro más, y otro más, y otro más, y otro más... Hasta que visualiza lo que parece el espejismo de dos faros rasgando la cortina de agua en la distancia. Entonces desfallece.


    Las tanquetas se detienen y de una de ellas descienden un par de militares. Tras envolver a Patricia y a Walter con un manta térmica, tratan de reanimarla.


    – ¿Patricia di Glaggio? ─ pregunta uno de ellos tras sacar un retrato plastificado de su bolsillo y compararlo con su rostro.


    Patricia mueve muy levemente los labios como única respuesta, sin creerse todavía lo que está sucediendo.


    – Encantado de conocerte, soy el teniente Martínez del ejército autónomo de Madrid ─se presenta─. Espero hayas hecho los deberes Patricia, Beatriz Villalobos quiere verte─ musita esbozando media sonrisa.


    


    

  


  
    FRÍO


    Calle Princesa, las 15:31.


    Si fuera el hermano de Aníbal Lecter sería el hermano psicópata. De haber nacido en Poniente, Joffrey Baratheon le reconocería como su monarca. Describir la agonía en una cámara de gas resulta más reconfortante que hablar sobre él. Frío ni siquiera es su nombre, ni siquiera una aproximación a su personalidad, tan sólo es una de las tantas sensaciones que produce. La temperatura disminuye en su presencia.


    La segunda peor calamidad vivida en Madrid después del brote de la epidemia, es que Frío no fuera uno de los infectados. Nadie puede merecerse semejante horror... excepto él. Pero de momento se ha librado. Como ese infecto criminal de guerra que justo pisa donde no hay una mina, que justo se asoma cuando una bala no le vuela la cabeza, que justo se marcha de la casa que destruye un misil. Justo se libra él, el menos indicado, el mayor responsable de la barbarie. Hitler cuenta en sus memorias de la primera guerra mundial que poco antes de que cayera un obús en su trinchera, un sexto sentido le hizo apartarse unos metros y eso le salvo. A eso me refiero, no es justo.


    El historial criminal de Frío convierte al carnicero de Milwakee en un robaperas. Quizás no quieras saber que la policía estaba a punto de detenerle cuando se desató el desastre, bueno ya lo sabes, otra cruel mueca del destino.


    Lejos de quedar impresionado por la epidemia, Frío interpreta el acontecimiento como una oportunidad para desatarse (a la luz del día, se entiende). En nada ha cambiado su rutina cuando sale de ‘caza’, salvo por las afiladas cuchillas que ha forjado en los tapacubos de su todoterreno carmesí.


    


    

  


  
    RAÚL


    Un canal dentro de la red del alcantarillado, las 17:33.


    – ...Y luego están las Monstruos High con su mega superficialidad y materialismo preadolescente, un refinado mecanismo de control mental a través de la serie y todo el merchandising de cromos, carpetas, camisetas, posters... ─ contrarrestando la grave quietud de la galería, Emilio continua con su monólogo conspiranoico rajando sin desuello tras una manga de su camisa. Al igual que Raúl se la ha recortado y atado a la cara para filtrar en lo posible el hedor reinante.


    Raúl asiente de vez en cuando pero en realidad no está prestando la menor atención. “Nos encanta buscar siempre un responsable externo, a ser posible envuelto tras una aureola de poder y misterio, pero no hay peor enemigo que nosotros mismos”, se dice como conclusión a toda la perorata que le está soltando su compañero en la galería. “Seguro que la causa de está epidemia se encuentra dentro de un laboratorio, en una probeta que rompió el descuido, la desgana o la temeridad“, añade.


    – ¡Dios! ─exclama de repente Emilio interrumpiendo su discurso.


    Raúl también se detiene, y siente como se le agarrotan los músculos al contemplar el reflejo de la linterna sobre los ojos de una inmensa rata. Tiene el pelaje ocre salpicado de manchas grises, dos largos y amarillentos incisivos y un cuerpo amorfo que supera el medio metro. Afortunadamente tras levantar el hocico y olisquear el ambiente con su rugosa naricilla sonrosada, no tarda en escabullirse por un recoveco de la pared.


    – ¡Uf! ─ suspira Emilio.


    Raúl se guarda su suspiro para sí pero también siente un tremendo alivio. Aunque es consciente de que ese bicho no supone una amenaza real para ellos, su visión le ha producido un tremendo repelus. Imaginarse las tripas de la rata estampadas contra el suelo tras unos pisotones, le provoca varias arcadas.


    – Vamos rápido, no vaya a ser que haya ido a llamar a sus compañeras─ apremia Emilio.


    “Gracias hombre, en eso no había pensado”, se lamenta para sí Raúl a la vez que reanuda la marcha dando una gran zancada.


     La improvisada pareja continua su recorrido a lo largo de un margen de la plataforma elevada sobre el canal. Emilio termina por cansarse y se contagia del silencio de su compañero. La corriente del vertido y los chorros de agua de lluvia que fluyen de la calle lo envuelven todo. La atmósfera es opresiva, y el hedor, una mezcla de pescado podrido, leche pasada, tuberías obstruidas y ... lo que realmente fluye bajo sus pies. “Si no fuera por el GPS del móvil de Emilio, me volvería loco”, confiesa para sí Raúl. En más de una ocasión ha sentido la tentación de regresar a la superficie, sobretodo cuando pasaban cerca de una escalera. Lo único que le impide hacerlo es el recuerdo de lo que se puede encontrar tras levantar la tapa de la alcantarilla.


    “ Al final ha sido una buena carambola toparme con este”, piensa en referencia a Emilio. “Por mucho que me cueste admitirlo ─añade─, lleva toda la razón, esto es asqueroso pero mucho más seguro”.


    – Ya estamos llegando, giramos a la derecha, luego tomamos el segundo cruce y a doscientos metros todo recto se encuentra el acceso a la Biblioteca Nacional─ anuncia Emilio.


    – Genial, no sabes que ganas tengo de respirar sin sentir la cabeza metida en el retrete de una gasolinera ─suspira Raúl.


    – Y que lo digas, no sé cuánto les pagarán a la gente que se dedica al mantenimiento de esto, pero yo no lo haría ni por tres mil euros al mes─ asegura Emilio.


    – Hombre, tres mil euros al mes...no sé, igual en ese caso yo sí me lo pensaría ─ confiesa Raúl convencido de que con ese sueldo le daría suficiente para visitar un spa cada semana, quitarse la roña acumulada y vivir más que dignamente.


    – A ver lo de los tres mil euros es un decir, no creo ni de coña que les paguen eso, yo también, no te jode, por tres mil euros, cojo el curro y si hace falta me trago un vaso del vertido ─rectifica Emilio con chulería.


    – Ahí te has pasado.


    – Y tres pueblos, dios que asco sólo de pensarlo.


    La pareja irrumpe en una carcajada que se lleva consigo toda la tensión y dramatismo del momento. Se achuchan el hombro como gesto del sobrevenido compañerismo que compartes con quien te acompaña en una situación extrema, pese a que lo acabes de conocer.


    – ¿Sabes si queda muy cerca la cloaca de la Biblioteca? ─pregunta Raúl casi simultáneamente a como surge la duda en su cabeza.


    – Ni idea, Dyke afirmó que era la más cercana, pero no sé si vamos a salir en mitad de la calle, o justo enfrente ─ responde Emilio encogiendo los hombros.


    – Lo digo porque creo que hay una verja rodeando el edificio─ comenta Raúl.


    – Es verdad, supongo que habrá que saltarla, lo que no recuerdo es su altura ─ dice Emilio.


    – Yo calculo que alcanza los dos metros aproximadamente, no te preocupes por eso, la podemos superar sin problemas, además nos servirá de protección contra los zombis, apuesto a que ellos no podrán... ─ estaba diciendo Raúl cuando tras doblar una esquina es interrumpido por Emilio.


    – ¡Dios! ─ Emilio lanza un grito ahogado al contemplar la escena que ilumina la linterna.


    La reacción de Raúl es menos visceral y más inteligente, apaga la linterna, sujeta a Emilio del hombro y tira de él para volver sobre sus pasos doblando de nuevo la esquina, y apoyar la espalda contra la pared.


    – Joder tío, ¿has visto eso? ─ susurra Emilio con los dientes rechinando por la ansiedad y el horror.


    – Claro que lo he visto─ responde Raúl con un hilo de voz mientras frunce el ceño y evita que su mente lo visualice de nuevo.


    La escena la compone el cadáver de un zombi, imagen ya de por sí horrible pero que adquiere tintes dantescos al estar cubierto por un manto de gigantescas ratas mutantes. Estas lo devoran bajo un desatado impulso carroñero que resulta antinatural, recuerda más a la acción de un ácido corrosivo. No es difícil deducir que de algún modo las ratas se han infectado del mismo virus que su presa, y las ha transformado en una especie de cruce entre un gremlin y el demonio de Tasmania. Tampoco es difícil deducir que ni la luz de la linterna las va a espantar, ni un simple pisotón bastará contra ellas.


    – Ratas zombis ─ suspira Emilio.


    – Hay que marcharse de aquí cuanto antes, vamos, regresemos a la última salida ─resuelve Raúl a la vez que le da un suave codazo a Emilio.


    La pareja da media vuelta y se pone lentamente en marcha tratando de hacer el menor ruido posible. Pero enseguida queda claro que ya es tarde. El sonido de decenas de patitas correteando y arañando el suelo, seguidos de un eco de agudos y chirriantes ‘hi’, ‘hi, ‘hi’, se superpone al chorreo de agua.


    – Van a por nosotros, ¡dios!, nos están siguiendo ─ gime Emilio a la vez que se detiene paralizado por el terror.


     Raúl reprime el impulso de echar a correr lo más rápido posible, pese a que es lo que le pide el cuerpo y un corazón adrenalítico. Su cabeza sabe que esa no es la mejor opción. “¿Pero hay otra?”, se pregunta con desesperación.


    ‘Hi’, ‘hi’, ‘hi’.


    – Tronco, dime que ahí llevas un, bazoka, un lanzallamas o al menos una metralleta ─ le pregunta con urgencia Emilio mientras palpa su mochila.


    ‘Hi’, ‘hi’, ‘hi’.


    “Ojalá”, se dice Raúl, pero un acelerado inventario de lo que se llevó de la ferretería le hace vislumbrar una posible respuesta. Una respuesta igual de desesperada, imprevisible y arriesgada como soltar cuatro toros de lidia contra una multitud de zombis. “Lanzallamas no, pero...joder es una locura aunque puede que funcione, no, tiene que funcionar, no hay otra alternativa”, se dice mientras visualiza su plan, y calcula que sólo saldrá bien si consigue ejecutarlo antes de que las ratas doblen la esquina.


    ‘Hi’, ‘hi’, ‘hi’.


    Raúl enciende la linterna y se la entrega a Emilio.


    – Sujétala y apunta a la pared de enfrente, sí justo donde dobla la esquina ─ apremia a Emilio.


    Mientras Emilio sujeta la linterna y sin perder un segundo, Raúl abre la mochila, extrae el bote de aceite lubricante, y se sienta sobre la plataforma.


    – Uuuugggsss ─gime del asco al meter las piernas dentro de la corriente, experimenta un espeso y gélido escalofrío que paraliza su resolución.


    – ¿Pero qué coño haces? ─le pregunta Emilio que por un momento parece más sorprendido que aterrado.


     ‘Hi’, ‘hi’, ‘hi’.


    – Tú sigue apuntando a la esquina, tengo un plan ─le responde Raúl de mala gana, aprieta los dientes y se deja caer sobre el vertido ─, yaaaksss.


    La corriente fluye con fuerza pero Raúl consigue resistir y no verse arrastrado por ella, además hace pie, claro que sobre una sustancia blanda, esponjosa y resbaladiza. Raúl avanza dando saltitos sobre el vertido, con el brazo izquierdo hacia delante y el derecho estirado y sujetando con firmeza el bote de aceite. Cuando llega a la otra orilla es incapaz de reprimir una arcada, y vomita parte del pastel que le dieron en la mezquita.


    ‘Hi’, ‘hi’, ‘hi’, ‘hi’, ‘hi’, ‘hi’.


    – “Están aquí al lado” se dice al tiempo que se limpia la barbilla, y nerviosamente abre el frasco de aceite y comienza a chorrear su contenido sobre la plataforma.


    – Raúl, las ratas, joder que se nos echan encima! ─ chilla Emilio con voz desesperada.


    ‘Hi’, ‘hi’, ‘hi’, ‘hi’, ‘hi’, ‘hi’, ‘hi’, ‘hi’, ‘hi’, ‘hi’, ‘hi’, ‘hi’.


    – ¡Agita de lado a lado la linterna! ─ le urge Raúl.


    La idea era que Emilio comenzará a hacer eso una vez él hubiera regresado a la otra orilla, pero ya no hay tiempo para eso. Las ratas doblan la esquina, y una horda de ojos ensangrentados y afilados incisivos se precipita hacia él atraídos por el reflejo del foco en la pared. En eso ha acertado Raúl, al igual que en los humanos, en el estado zombi las ratas tienen los sentidos atrofiados, y únicamente la visión activa su instinto predador al detectar el menor movimiento. Su fallo ha sido calcular que tendría tiempo para regresar antes a la otra orilla...En cualquier caso ha de volver como sea...


    Raúl deja el bote en la plataforma, traga aire, se tapa la nariz, cierra los ojos y se sumerge en el vertido. Confiando que las ratas naden sobre la superficie apoya los pies en la pared, y toma impulso para bucear hasta el otro lado lo más cerca posible del fondo. Es un trayecto corto, pero extremadamente angustioso, desagradable, desesperante y repugnante. Cuando las manos de Raúl tocan pared, emerge con una brusca exhalación.


    ¡Aaaaaaahh!


    – ¿Tronco, estás bien? ─pregunta Emilio sin dejar de sacudir la linterna─, tu idea funciona, pero no sé por cuanto tiempo.


    Raúl se restriega los ojos, gira la cabeza y comprueba que las ratas arremeten contra el muro que refleja el halo de luz. Arañan con sus garras y muerden con unos incisivos que marcan surcos paralelos y desconchan el ladrillo.


    – Pásame la mochila ─le urge a Emilio.


    Emilio se la acerca con el pie. Raúl extrae una caja de cerillas, saca tres y las enciende.


    – Ahora entiendo ─susurra Emilio.


    – Igual deberías venir aquí conmigo─ le advierte Raúl mientras cierra de nuevo la caja hasta sujetar la base de las tres cerillas encendidas.


    – No jo... ─comienza a decir Emilio, pero no llega a terminar la frase, algo en la mirada que le dirige Raúl termina por convencerle.


    Tratando de no dejar de agitar la linterna Emilio se introduce en el canal...


    – Iiigggggggs ─gime mientras coloca la linterna y el móvil en la plataforma.


    Raúl arroja la caja de cerillas hacia el bote y el charco de aceite, pone una mano encima de la cabeza de Emilio y lo sumerge bajo el vertido junto a él.


    Pese a que tiene los ojos cerrados, sus pupilas captan el tremendo fogonazo que sigue al estallido del bote.


     Tras unos veinte segundos, primero Emilio y luego Raúl emergen para tomar oxígeno y.., contemplar las llamas que aun prenden de los achicharrados cadáveres de las ratas. Raúl gira nerviosamente la cabeza de lado a lado hasta comprobar que ninguna se ha salvado. Dan fe de ello las numerosas vísceras estampadas contra las paredes de la galería.


    – La virgen ─ balbucea Emilio, incapaz de articular de otra forma lo que acaba de ocurrir.


    – Salgamos de aquí cuanto antes ─ dice Raúl a la vez que apoya las manos en la plataforma y toma impulso.


    Agotados física, mental y emocionalmente, Raúl y Emilio recorren lo que queda de trayecto tratando de apartar sus ojos del cadáver del zombi. Raúl es el primero en subir la escalera, cuando llega a la tapa de la alcantarilla apoya un hombro y hace fuerza con las piernas para levantarla.


    Clacs.


    La tapa de la alcantarilla cede y Raúl la desliza con suavidad a un lado. Con precaución eleva la cabeza lo justo para poder otear la superficie.


    – ¿Zombis por la costa? ─pregunta Emilio que está justo a sus pies.


    Raúl siente ganas de llorar cuando comprueba que no sólo no se ve ningún zombi, sino que además se encuentra dentro del recinto de la Biblioteca, tras la protección de su enrejado.


    Raúl termina de salir a superficie, arroja a un lado la mochila, se tira al suelo y abre las piernas y los brazos. Emilio no tarda en unirse a él.


    Y así permanecen durante varios minutos la improvisada pareja dejando que el agua de lluvia los purifique bajo la atenta y pétrea mirada de Alfonso X El Sabio, San Isidoro de Sevilla y demás ilustres luminarias que custodian la entrada al mayor archivo del saber en España, y quien sabe si también la clave de la epidemia zombi que asola Madrid.


    


     FIN DEL SEGUNDO VOLUMEN
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